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PREFACIO 1

			Joseph y Clara Pilates fueron las dos primeras personas a quienes mi hermano y yo conocimos al llegar a Nueva York a finales de los años cincuenta. Nos presentó mi madre, Romana Krysanowska, quien, tras largos años de reflexión y estudio, ha llegado a ser considerada la profesora y representante más destacada de la metodología que Joseph Pilates desarrolló. Mi primera impresión al entrar en ese pequeño estudio situado en el número 939 de la Octava Avenida, en lo que era por entonces un barrio de mala reputación, fue la de estar ante un hombre de voz autoritaria y cabellos blancos. Sólo llevaba puesto un bañador. Para la chiquilla tímida y sobreprotegida que era yo, su mirada resultaba fija y desafiante. Sin embargo, y a pesar de mi timidez, no pasó mucho tiempo antes de que la gran estima y necesidad que sentía Joseph Pilates hacia Romana nos convirtiera, a mi hermano Paul y a mí, en devotos estudiantes, colaboradores y participantes en ese mundo que Pilates dio en llamar “Contrología.” Aunque el propio Pilates nunca se refirió a su trabajo como Pilates, no podía resistirse a llamarnos, a Paul y a mí, sus “niños Pilates.”

			Años más tarde, Javier Pérez Pont y su esposa, Esperanza, nos visitaron a menudo en nuestra casa de Fort Worth, en el estado de Texas. Siempre procuramos organizarnos para estar todos presentes en esos encuentros. Javier y Esperanza, por su parte, nunca desaprovecharon estas visitas para ampliar su conocimiento acerca de Joseph Pilates. Querían saberlo todo acerca de Pilates, por nimio que pareciera. Demostraron tanto interés que Romana finalmente les sugirió la idea de escribir un libro sobre Joseph Pilates. Y, hace seis años, se lanzaron a ello. Javier y Esperanza son unos grandes conocedores de la tarea realizada por Joseph Pilates y por Romana Kryzanowska. Esta pareja se encuentra entre las personas más meticulosas y honestas que conozco, tanto por su trabajo como por su gran capacidad de comprensión, su filosofía y su fortaleza. Ellos no se dejan arrastrar por egocentrismos o por hacer “mejoras” sobre el trabajo del genio.

			Por todo ello, tengo toda la confianza en este texto sobre Pilates y sus inspiradoras enseñanzas, que mi madre a su vez transmitió a tantos cientos de personas. Creo firmemente que, gracias al compromiso de Javier y Esperanza con el trabajo duro, la honestidad y la atención al detalle, esta crónica del genio que fue Joseph Pilates está en las mejores manos.

			
Sari Mejía Santo
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PREFACIO 2

			Me siento muy honrada de haber recibido la petición de escribir una introducción a la primera biografía definitiva de Joseph Hubertus Pilates. Para empezar, me encanta el Método Pilates de Contrología y todo lo que éste conlleva. Y así ha sido desde mi primera experiencia del método en Septiembre de 1976, cuando mis músculos abdominales acabaron tan doloridos que no pude reír durante varios días, hasta la actualidad, cuando sigo disfrutando de estos ejercicios por mi cuenta o con otros. Aún no he encontrado a nadie que no pueda sacar provecho de la extraordinaria metodología de Joseph Pilates.

			¡Sus increíbles aparatos y las secuencias clásicas de ejercicios son simplemente maravillosos! Además, nunca he dejado de descubrir nuevos matices e ideas cada vez más profundas en los movimientos, más allá de sus beneficios directos. ¡Ese hombre era un genio! También me alegra saber que la profesión médica está empezando a incorporar el trabajo del Sr. Pilates, ya que por lo que he oído durante estos años, éste era uno de sus principales objetivos.

			En honor a la verdad, sin embargo, hay que decir que ningún gran descubrimiento, ni siquiera el más prodigioso, puede tener continuidad sin una segunda generación igual de apasionada que la primera. El Método Pilates ha tenido la suerte de contar con discípulos fuera de lo común que han continuado la tradición y han ampliado sus habilidades y sus conocimientos. Y en esto sin duda destaca mi profesora, la increíble Romana Kryzanowska. A mi parecer, su sentido del cuerpo humano en movimiento, sin duda desarrollado durante sus años de estudio con Joseph y Clara Pilates, no tiene igual. Cuenta además con formación y experiencia en ballet, lo que le ha permitido, en mi opinión, dar tempos más variados a sus ejercicios y profundizar en el principio Pilates del movimiento fluido. ¡Y Romana es además una fuente de inspiración constante para todos sus alumnos! No importa cual sea su limitación o su problemática, Romana siempre consigue que la capacidad física de sus alumnos llegue mucho más allá de lo esperado. Yo misma he sido óperada de escoliosis y gracias a Romana he realizado ejercicios que nunca pensé que mi columna vertebral podría soportar. ¡Y además me ha liberado del dolor para toda la vida! También fue ella la que me inspiró para convertirme en profesora de Pilates y actualmente aún espero llegar a alcanzar, algún día, una pequeña parte de su saber y de su visión.

			Por lo tanto, cuando conocí a Javier Pérez Pont a través de la hija de Romana, Sari Mejía-Santos, y supe que pensaba emprender la redacción de una biografía de Joseph Pilates, ¡en seguida me emocioné! Durante los cuarenta y tantos años que hace que conozco a Romana he entrevisto algunos episodios de la vida del Sr. Pilates, a menudo cuestionados por los profesores de la primera generación. Finalmente podremos disfrutar de la verdadera historia de Joseph y Clara Pilates. Me es difícil siquiera imaginar la entrega que ha requerido de Javier la elaboración de una obra tan personal como ésta, ya que el Sr. Pilates nació en el s. XIX y es difícil obtener información de esa época. Javier ha tenido que viajar mucho para conseguir la documentación necesaria para verificar sus hallazgos. ¡Y traducirla de varias lenguas! Pronto todos podremos saber exactamente dónde nació el Sr. Pilates y si tuvo hermanos. Si en verdad fue un chico enfermizo que trabajó su físico para mejorar su salud. Qué sucedió durante su juventud y cuándo llegó –¡realmente!– a Estados Unidos. Y además, todas las preguntas que planean por el “mundo Pilates” desde que yo me incorporé a él tendrán respuesta. Para no hablar de los documentos fotográficos del primer hogar de la familia Pilates. Todo esto es apasionante para todos los profesores de Pilates del mundo entero, y también para los discípulos del método que desean comprender mejor a su creador. Conoceremos el pasado del hombre que inventó algunos de los ejercicios y de los aparatos más asombrosos que nunca han existido y entenderemos mejor sus motivaciones para ello.

			Para acabar, quisiera expresar mi alegría al ver esta biografía terminada. Estoy impaciente por leerla entera y conocer todos los detalles de la vida de alguien que, sin tan siquiera yo conocerlo, ha marcado para siempre mi propia vida. Su influencia en los profesores que le siguieron fue extraordinaria y ellos a su vez han inspirado a la siguiente generación, que por lo que yo puedo ver ¡aún tiene mucha fuerza! Javier Pérez Pont ha hecho un gran homenaje al mundo Pilates y estoy convencida de que Joseph Pilates, dondequiera que esté ahora, está ¡sonriendo!

			
Phoebe Higgins

		

	
		
			[image: monedapilates.jpg]

PRÓLOGO

			Romana Kryzanowska, además de impartir a sus discípulos los conocimientos técnicos sobre la Contrología que aprendió de sus queridos maestros Joe y Clara, siempre transmitió, de una forma natural, este material técnico con anécdotas de su vida junto a ellos.

			Resulta muy difícil separar la parte técnica de la Contrología –que ella aprendió al lado de sus creadores–, de la parte filosófica vinculada a la personalidad de Joe, su creador, y también ligada a su personalidad y carácter. Cuando escuchabas a Romana, te trasladabas con sus enseñanzas a una forma de enseñar y aprender poco usual en nuestros días, y ésta es, verdaderamente, la fórmula maestro-alumno. Ella te transportaba a una atmósfera, a una “forma de hacer” que te situaba en un estado diferente, positivo y agradable, que según palabras de Romana al ser preguntada al respecto, respondía diciendo: “es así como lo aprendí y es así como tío Joe y tía Clara querían que fuese”.

			Durante muchos años y desde el primer día que pisamos el mítico Drago´s Gym en Manhattan, donde trabajaban Romana y su hija Sari, Romana sobre todo, inspiraba continuamente a sus alumnos y clientes con frases que Joe y Clara solían repetir, o contando historias sobre cómo nacieron algunos ejercicios, aparatos de entrenamiento, o relatando anécdotas del Estudio original en la Octava Avenida1. Romana ha sido, durante toda su vida, una admiradora devota y siempre agradecida con el legado de sus dos maestros, una cualidad personal a revalorizar en nuestros tiempos.

			Impresionados por el personaje de Romana, tomamos la decisión de poner en papel sus memorias pero, alentados por ella, como si se tratase de un encargo suyo personal, accedimos a empezar a investigar e intentar escribir sobre la vida de Joe Pilates, con el fin de llevar al público la verdadera historia de este gran creador y genio universal, más hoy en día, cuando el nombre Pilates ha degenerado hasta convertirse en sustantivo, popularmente usado para referir un indeterminado tipo de ejercicio.

			Creemos que una “obra” es indisociable de la vida y filosofía de su creador y, así, lo creado permanece como una obra póstuma, es decir, acabada o completada por H. Joseph Pilates y su esposa Clara a lo largo de cuarenta y un años de convivencia (y en el caso de Joe, podríamos hablar de casi toda su vida). Todo lo demás, todo lo adjudicado o asociado posteriormente al nombre del creador, debería ser llamado de cualquier otra forma, ya que se aleja de su “obra” y, por ende, de su creador.

			Para escribir este libro hemos contado, por un lado, con la parte documental escrita (archivos, documentos, etc.) y, por otro, con la parte testimonial de muchas personas que le conocieron y que hemos tenido la suerte de entrevistar, como por ejemplo las que resultaron de nuestras visitas a la casa de Romana en Fort Worth (Texas), donde empezó todo esto junto a su hija Sari.

			El solo hecho de pensar en “reconstruir” la biografía de alguien convertido en mito –de quien se sabían cuatro cosas y, muchas de ellas, a vista de pájaro, inverosímiles–, teníamos la sensación, al comenzar esta obra, de quien intenta componer un enorme puzle con piezas perdidas. Después de oír y leer –durante años– anécdotas y datos biográficos de todo tipo y sin sentido, no vamos a ocultar que, más allá de la continua sorpresa cargada de emoción, hemos sentido una cierta culpabilidad por “destruir” un mito… Aunque, finalmente, la riqueza de información verídica y verificada, nos llevó a levantarlo sin necesidad de sostener fabulaciones.

			Durante el desarrollo de las investigaciones, fuimos desechando casi toda la información recopilada vía Internet, ya que comprobamos que ese tipo de material responde más al fruto de la creatividad colectiva acerca de un mito, que a datos fehacientes y reales encontrados más tarde en fuentes oficiales.

			Hemos tratado de conversar con todas las personas que podíamos encontrar relacionadas con Joe Pilates. Muchas de ellas (registradas al final del libro) aceptaron ser entrevistadas; en otras ocasiones, lamentamos encontrarnos con que ciertas personas habían pasado ya a mejor vida; y por último, en contados casos, ha resultado imposible acceder a una mínima conversación. Sinceramente, éstas últimas solo representaban un “vínculo más”, sin importancia especial que cambiase algún aspecto relevante en la vida extensa e intensa de H. Joseph Pilates. Así mismo, durante las investigaciones, descubrimos que algunas organizaciones o empresas que nos interesaban han dejado de existir hoy en día.

			El material proveniente de testimonios orales está a veces sujeto a la “espinosa” opinión personal del entrevistado, no soportados por documentos o algo parecido. De todas formas, lo hemos considerado de interés para la biografía y, por lo tanto, han sido incluidas.

			Con algunos documentos específicos nos hemos visto en la disyuntiva de tener que interpretar y decidir desde un punto de vista personal sobre la importancia de los mismos. En estos casos, intentamos opinar lo mínimo posible para, simplemente, relatar lo encontrado y permitir al lector llegar a su propia conclusión.

			Parte del material del que disponemos referente a Hubertus Joseph Pilates, desde su nacimiento hasta su llegada a los Estados Unidos, proviene de entrevistas publicadas en artículos posteriores a su período en Alemania, o a través de personas que conocieron en vida al matrimonio Pilates en Nueva York. Indicar que la mayoría de los testimonios de las personas que le conocieron le describen como a una persona extremadamente reservada con su vida personal y familiar. Clara, más que Joseph, solía narrar episodios de su propia vida o de la de su “marido”.

			documentación proveniente de archivos oficiales. Veremos cómo, a menudo, ocurre que los hechos oficiales no se corresponden con la narración realizada por el propio Joseph.

			Para entender la filosofía, creencias, vida y obra de un personaje, tenemos que situarlo, desde el momento en que nace, dentro de un contexto socio-político-cultural y geográfico concreto, y seguir los acontecimientos de su vida siempre relacionados con las circunstancias que a éste le hayan tocado vivir. Esto nos irá situando en medio de una “particularidad histórica” donde se desarrolla la vida y pensamiento de nuestro protagonista. Ciertamente, las personas son indisociables del tejido social, económico, político e histórico donde viven y se educan. De todas formas, no es el objetivo de este libro analizar profundamente todas y cada una de las ramas que, sin duda, son tan interesantes en la cultura alemana, inglesa y norteamericana en las que le tocó vivir a H. Joseph Pilates, sino el de apuntar a aquello que tiene un interés relevante para comprender cabalmente, al protagonista de esta biografía.

			Esta biografía no pretende ser una obra para eruditos, por lo que las notas a pie de página no incluyen la totalidad de referencias sobre documentos originales consultados ni de los innumerables archivos donde no se ha encontrado nada después de haber invertido esfuerzos en ser consultados. Pretende ofrecer una lectura más bien amena y fidedigna acerca de los hallazgos de la investigación realizada. Baste con mencionar, al final del libro, los diferentes archivos nacionales, locales y privados, además de otras instituciones donde se ha encontrado material válido referente a Hubertus Joseph Pilates. Por lo tanto, pedimos disculpas por las posibles carencias de tipo académico y, sobre todo, de tipo literario y de estilo al narrar el texto y contexto no sólo de la vida de Hubertus Joseph Pilates, sino también los de nuestra propia odisea hasta alcanzar un relato organizado y veraz de esta obra. Ya que durante el largo y lentísimo trayecto de recopilación de documentos oficiales, nos hemos encontrado, a veces, con dificultades insalvables debido a la legislación alemana actual, o porque los documentos fueron destruidos durante la Primera o Segunda Guerra Mundial. En los Estados Unidos también existen documentos a los que no hemos podido acceder debido al código de confidencialidad de los mismos observado en la ley americana, y de cada Estado en particular.

			Pero, ¿cómo podríamos expresar el privilegio de ser los primeros en la historia en entrar en todos esos archivos de tantas ciudades alemanas e inglesas en la búsqueda de trazos de la vida de Joe Pilates? ¡Y cómo cada pequeño detalle encontrado se convertía en algo extraordinario! Cómo fuimos viendo la luz poco a poco… Esa búsqueda de la luz ha sido nuestro faro durante la oscuridad de tantos momentos en que nos vimos flaquear.

			Y qué decir de las dificultades en trazar el árbol genealógico de nuestro personaje cuando nos movemos en épocas donde, aparte del alto índice de analfabetismo en la población (y esto significa no saber cómo se deletrea el apellido exactamente), se suman los cambios en la administración (piénsese, por ejemplo, en la ocupación francesa o en el cambio de régimen de Prusia al Imperio Alemán). Pero sí nos gustaría explicar, antes de empezar la lectura de esta obra, que anteriormente al siglo XIX, el registro de apellidos no era tan estricto como lo fue después. De ahí que en alguna ocasión se siguió la pista de un apellido y, después, con muchísima paciencia aceptar que, al final de esa búsqueda, el camino seguido había sido erróneo y que debíamos volver a empezar desde el principio. A veces, la interpretación de un texto concreto ha requerido la intervención de dos o incluso de tres expertos traductores alemanes diferentes, debido a que los textos estaban demasiado borrosos, dañados, con un tipo de letra manuscrita muy difícil de interpretar, o con una lengua híbrida respecto de las actuales.

			Al llegar al capítulo sexto, se hace difícil separar la parte documental de la emocional en cada testimonio oral recopilado. Hay mucha información que hemos decidido no incluir por considerarla poco relevante al propósito de esta biografía; solo hemos incluido la información contrastada y aquella que, de alguna manera, resultó verosímil a pesar de estar sujeta a anécdotas muy personales.

			Quizás, la verdadera historia no haya interesado comercialmente, ya que aún desde la ignorancia, la popularidad por el mito quimérico que se fue propiciando durante los últimos veinte años, funcionó exitosamente a nivel marketing, con retazos inexactos divulgados a modo biográfico y unas cuantas frases suficientemente dramáticas para atraer a la audiencia, como: “estuvo recluido en un campo de concentración”, “de origen griego”, “enfermero de profesión”, “fisioterapeuta”, “bailarín”, “enseñó a estrellas de cine” y así casi hasta el infinito.

			El resultado final de esta biografía no es más que la verdad encontrada después de muchísima paciencia, miles de horas, dedicación, perseverancia e ilusión. Pero seguramente no contentará a muchos, entre quienes puede encontrarse Romana Kryzanowska –lo cual nos duele personalmente–, ya que ella creía en un mito que empezó a crear el propio Joe Pilates y que después ella misma al igual que todos, continuaron alimentando desde el día en que falleció. Y sobre todo, tampoco les será de agrado a tantos que han modificado o adaptado la biografía a intereses personales. Al menos Romana creyó en lo que el propio Joe y Clara le contaron, a quienes adoraba y quienes consideraron a Romana como la hija que no tuvieron juntos.

			Nuestro ánimo nunca ha sido la de contentar a nadie sino la de mostrar la verdad encontrada en documentos y en testimonios orales fiables. Por supuesto, la investigación nunca termina, por lo que posiblemente encontremos más datos fiables y aportaciones relevantes para actualizar y completar esta obra en el futuro.

			Esta biografía ha sido realizada bajo el ánimo de generar una memoria histórica fidedigna, así como un legado para los futuros profesionales de la Contrología, clientes y público interesado en general, para que puedan crecer en el diálogo a partir de la descripción fenomenológica de los hechos, y no desde la exégesis, que propicia arbitrariedades, a las que lamentablemente, hemos estado acostumbrados.

			

Javier Pérez Pont,

Barcelona, en primavera 2013

			
Nota

			
				
					1	Hemos optado por escribir Estudio con mayúscula al referirnos al estudio o gimnasio de Joe Pilates y Clara en 939 de la Octava Avenida para diferenciarlo de otros estudios de los que se hablará a lo largo de la biografía.
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CAPÍTULO 1

			1883-1914 Los Inicios

			La ciudad de Mönchengladbach se encuentra situada dentro del estado actual de North Rhine-Westphalia, al Oeste de Düsseldorf, cerca de la frontera Sureste de Holanda. Aunque en la ciudad existen vestigios del Imperio Romano, parece ser que en la época carolingia se construyó una Iglesia que fue destruida en una invasión de Hungría en el año 954. Pero en realidad, lo que es comúnmente aceptado es que la historia de Mönchengladbach empezó en el año 974 con la construcción de una abadía por el arzobispo Gero de Colonia y su acompañante el monje Sandrad. Dice la leyenda que estos dos se encontraban en la colina sobre las ruinas de la Iglesia carolingia, ya destruida hacía dos décadas, cuando oyeron sonar una campana; siguieron el sonido y encontraron, ocultas en una piedra hueca, las reliquias de San Vitus, Cornelius, Cyprianus, Crysantus y Santa Bárbara que habían pertenecido a la Iglesia destruida.

			Los monjes benedictinos fundaron un monasterio en el lugar e impulsaron una colonización alrededor del mismo. Por este motivo, la primera noticia que se tiene de esta población es del 1065 con el nombre de “Gleidebach”. Poco después se fue creando un mercado en la parte Norte de la Iglesia y posteriormente se establecieron artesanos y comerciantes. En un principio, esta población se formó sobre la colina y se la dotó de una muralla de piedra con tres puertas de acceso. Hasta finales del siglo XVIII la población perteneció al Ducado de Jülich.

			Los territorios de esta región europea han resultado ser muy disputados en la historia. Resumiendo esta larguísima historia y dando un salto enorme hasta el período anterior al nacimiento del personaje objeto de este libro, nos remontamos al 4 de octubre de 1794 cuando las tropas de Napoleón entraron en la ciudad. Resumiendo muchísimo una complicada etapa de disputas territoriales entre coaliciones de diversos países y de Tratados históricos, desde 1798 hasta 1814, Gladbach pertenecía al cantón de Odenkirchen, distrito de Crefeld, perteneciente al departamento francés de Roer. Por consiguiente, a partir de 1801 se sometió Gladbach a la ley de religión francesa dividiéndose en dos partes a la ciudad. El 31 de octubre de 1802 fueron expulsados los últimos treinta y un monjes de la Abadía que quedaban, lo que supuso el fin del monasterio que alberga en la actualidad al ayuntamiento de la ciudad. En la Abadía existía una fabulosa librería conocida internacionalmente, pero la misma fue saqueada y destruida tras la salida de los monjes benedictinos de la ciudad.

			En 1815 Gladbach se libera de la colonización francesa y pasa a formar parte de Prusia hasta la constitución del II Reich. Hasta final del siglo XIX la ciudad se llamaba “Gladbach”, pero el 1 de enero de 1888, cuando Hubertus Joseph contaba con cinco años de edad, pasó a denominarse “München-Gladbach” para poder diferenciarla mejor de otras poblaciones, soliéndose escribir como “M.Gladbach”. A partir de 1960 tomará el nombre definitivo de Mönchengladbach, que traducido viene a significar: “riachuelo suave y brillante de los monjes”. El supuesto “riachuelo” que da nombre a la población y que corría al lado del monasterio y a través del pequeño asentamiento alrededor del mismo, transcurre hoy en día por vías subterráneas.

			Acercándonos al nacimiento de Joseph Hubertus, en el mapa político de la Alemania de 1870, Mönchengladbach formaba parte del Estado llamado Westphalia integrado en el Segundo Imperio Alemán, conocido también como II Reich. El término Imperio Alemán o II Reich se utiliza para referirse a la Alemania que data entre la unificación de 1871 hasta la abdicación del Kaiser en 1918. Este período resultó ser muy fructífero en todos los sentidos. La población rural emigra hacia los nuevos centros industriales del país produciendo un enorme boom económico. Reinaron tres soberanos durante este período: Guillermo I, Federico III y Guillermo II, gobernando la nación Otto von Bismarck (1871- 1890), Theobald von Bethmann-Hollweg (1909-1917) y en 1918 Maximiliam von Baden.

			La región de la actual North Rhine-Westphalia fue, durante el período del II Imperio Alemán, el mayor centro de la industria algodonera de la época además de productora de maquinaria, papel, hierro y otros.

			Como ya hemos avanzado, la economía del pueblo natal del personaje de esta biografía se regía fundamentalmente por la producción y manufacturación del algodón. Tanto fue así que Mönchengladbach fue llamada la “Rheinische Manchester”, también internacionalmente conocida por la producción de algodón. La industria en esta área tiene sus orígenes en 1747 cuando instalan las primeras fábricas, llegando a ser la población de Reydth, inmediatamente al Sur de Gladbach, el centro neurálgico de la zona, para más tarde –en el siglo XIX– dejar paso a Mónchengladbach como la capital del algodón del Imperio Alemán.

			Situándonos ahora en el momento del nacimiento de Hubertus Joseph, Gladbach era una pequeña población de relativa importancia y muy dinámica. La industria local propició un gran auge comercial en la ciudad donde encontramos no menos que ocho hoteles, cuatro comunidades israelitas y una de ellas con escuela en el mismo centro de la ciudad, al lado donde nacerá Hubertus, en Abteistrasse. Además existía un gran dinamismo en algunas zonas como en la calle donde nacerá nuestro personaje y en Crefelderstrasse (hoy en día se escribe con K), que es la vía que sale de Gladbach en dirección Noreste a Krefeld, pasando por Neuwerk. En esta calle, al encontrarse a las afueras, concentraba un número importantísimo de fábricas y de tiendas de todo tipo. Esto es importante porque en las próximas páginas, ésta zona será mencionada varias veces, tanto anteriormente a Hubertus Joseph como después de su nacimiento.

			Así, como consecuencia de este gran auge económico de la ciudad, el censo de habitantes de Mönchengladbach no cesó de crecer: en el año 1880 contaba con 37.387 personas censadas en el ayuntamiento; cinco años después, ya nacido nuestro personaje, la ciudad había aumentado su población hasta la cantidad de 44.230 personas. En 1890 ya eran 49.628 censados, con grandísima mayoría de confesión católica. En1900 llega a 58.023 habitantes, llegando a vivir en la ciudad –en 1925– la cantidad de 115.302 personas, casi el triple de cuando nació Hubertus Joseph.

			Hubertus Joseph Pilates nació un domingo a las 3 de la madrugada, bajo el signo de Sagitario, el 9 de diciembre de 1883 en la ciudad todavía llamada como Gladbach. Entendemos que ha sido hasta ahora bastante confuso determinar su fecha de nacimiento concreta ya que él mismo, en todos los artículos de periódicos y en su vida social se añadía tres años más, resultando ser 1880 su fecha de nacimiento. Pero en nueve documentos oficiales, que son: los tres documentos de la aduana de los Estados Unidos fechados en 1925, 1926 y 1938, en el registro militar de 1942 –este último escrito con su puño y letra–, en los archivos de la Cruz Roja Internacional Suiza a cargo de los Campos de Detención de la Isla de Man, en su pasaporte alemán de 1925, en la Visa del Consulado Americano de Hamburgo para su segundo viaje en 1926, en un documento de la policía de Hamburgo también para la obtención del visado, en la aplicación para obtener la ciudadanía americana y en el certificado de fallecimiento, señalan 1883 como su año de nacimiento. Por supuesto, sin contar con varios documentos (Meldekarten) oficiales de diferentes ciudades donde vivió, lo que es determinante es su partida de nacimiento. No obstante para añadir más confusión al tema de la fecha de nacimiento, en varios documentos oficiales de su período en Alemania, dan como fecha de nacimiento el día seis en vez del nueve, pero se debe de tratar de un error humano pero no cambian el año. Y como punto final, en su propia urna funeraria la fecha señalada es también 1883.

			Su propio padre, Heinrich Friedrich, fue quien acudió al registro civil para dar la noticia al secretario del registro de la ciudad (llamado A. A. Kivelip), tan solo 4 horas más tarde del nacimiento. Seguramente, antes de dirigirse a trabajar, pasaría por el registro para dar el parte del nacimiento de su primer hijo varón. Con bastante probabilidad, aunque es solo una posibilidad, el partero que ayudaría a Helena Hahn –madre de Hubertus Joseph– a dar a luz, podría haber sido uno que vivía al lado de la residencia Pilates. En el número 5 de la misma calle vivía uno de los veinte parteros y comadronas registrados en Gladbach llamado Engelbert Conrad Barf.

			Justo por delante de los restos de la muralla, por la parte exterior de lo que era esta hermosa población, se sitúa la calle Waldhausenerstrasse, en la colina del monte Waldhauser. Al principio de la calle se encontraba la casa con el número 20, que es donde nació nuestro personaje. Hasta hace muy poco tiempo se creía que esta casa había desaparecido2, pero recientemente se ha descubierto que tres años después de nacer Joseph Hubertus, los números de las casas fueron cambiados, por lo que al numero 20 le asignaron el número 24. Por lo tanto, la casa donde nació sigue donde siempre estuvo. Waldhausenerstrasse es una calle muy bonita que nace en una plaza del centro histórico llamada Alter Mark y se dirige cuesta abajo en dirección a lo que entonces eran las afueras de la población.

			En el año en que nació Hubertus Joseph, desde luego, esta calle tuvo que ser muy animada si nos guiamos por la cantidad de negocios que se situaban en ella. Al lado mismo del número 20 de la casa de los Pilates había un banquero en el número 21, en el número 22 un albañil, un músico y un zapatero, un sastre en el número 19, tiendas alimenticias en el 13 y en el 24, bares/bodegas/cervecerías en los números 8, 14 y 23, un barbero en el número 6, panaderos en el número 8 y número 23. Pero hemos hecho un recuento aproximado, no exhaustivo, de los comercios y oficios en toda la calle Waldhausenerstrasse y en total hemos encontrado tres barberos, ocho panaderos, dos imprentas, dos agentes inmobiliarios, una tienda de café y maquinas de tostar el mismo, dos albañiles, dos tiendas de muebles, tres músicos, trece sastres, seis zapateros, once tiendas de alimentación, doce bares/bodegas y algo curioso, que a lo mejor estuvo relacionado con su padre Heinrich Friedrich, ya que enseguida veremos que su padre era cerrajero de profesión. En esta calle se encuentran tres herreros/cerrajeros, incluso uno de ellos muy cerca de la casa, en el número 34. Y finalmente encontramos una Escuela de Primaria, Grundschule, en el número 1 de la calle a la que Hubertus seguramente asistiría, pero no al principio de sus años de colegio porque vivía en otra área de la ciudad, sino cuando contaría con diez años de edad.

			Volviendo al día en que nació el que fuese el segundo hijo del matrimonio Pilates, fue registrado con el nombre de Hubertus Joseph Pilates, en este preciso orden. En este período, los padres tenían la costumbre de bautizar a sus hijos con dos o tres nombres propios, pero ya en el registro e incluso en otros documentos posteriores en la vida de una persona, se solía subrayar el nombre principal o preferido por los padres. En el caso de Hubertus Joseph, el subrayado es Joseph3.

			El nombre de Hubertus pertenece al patrón de los cazadores, matemáticos, ópticos y trabajadores del metal y, durante la Edad Media, solía invocarse a San Hubertus para curar la rabia. Hubertus es la forma holandesa del inglés Hubert que a su vez es la forma inglesa del alemán antiguo Hugubert, que significa “mente-corazón y espíritu luminoso”4. La etimología del nombre Hubertus se ha indicado incluso que se debe a un error al escribir Fulbertus o Albertus, incluso que es una variante de éste. Veremos más adelante en este capítulo cómo su abuela materna, de origen holandés (de ahí la consideración de la variante en ese idioma), tenía varios hermanos con este nombre, por lo que, seguramente, la imposición del mismo a nuestro protagonista fue debido a una tradición familiar.

			Su segundo nombre, Joseph, es la forma inglesa o francesa de José, del original hebreo Yosef. Sus padres optaron por esta versión en vez de la alemana Josef.

			En éste año 1883 nacieron además otros personajes importantísimos de la historia como el escritor Franz Kafka, Benito Mussolini, la diseñadora de moda Coco Chanel, el famoso atleta americano Paul Pilgrim y el compositor revolucionario Anton Webern. Así mismo en este mismo año fallecieron otros personajes como Gustave Doré, Karl Marx, Eduard Manet y Richard Wagner.

			Es curioso que el apellido Pilates y sus variantes, Pilatus, Pilatos…, haya sido y sea tan inquietante. En el período en que nació Hubertus Joseph y también con anterioridad a éste, el apellido Pilates lo encontramos en varias familias en Mönchengladbach y en Krefeld, una localidad muy cercana a Mönchengladbach, donde existían un gran número de personas con el apellido Pilates, así como en Burgsteinfurt y Keyenberg y en varios departamentos franceses. Es curioso además, cómo en esta misma época, también aparece una larga lista de personas con el apellido Pilatus en Mönchengladbach, en Krefeld, Holzweler, Schiefban, Neuss, Korschenbroich, Odenkirchen, Buderich, Grefrath, todos ellos muy cerca de la ciudad natal de Hubertus Joseph, además de figurar en Beckum, Düsseldorf y Rheine. Así mismo también encontramos otras versiones del apellido supuestamente original de “Pilatos” o “Pilatu” en la forma Plates.

			A la hora de explicar su apellido, el propio Hubertus Joseph tiene una versión muy particular de su árbol genealógico. En líneas generales, ya que veremos más adelante otras declaraciones al respecto, Joseph nos explica la genealogía de su familia alegando que su origen era griego, que posteriormente sus antecesores emigraron a Italia y de allí a Alemania. Esto lo analizaremos a continuación.

			Viajar a través de su árbol genealógico nos dará las claves para explicar el origen de su apellido y de su familia. Y va a ser bastante emocionante a la par que muy sorprendente descubrir cuáles fueron sus raíces por el lado paterno y también por el lado materno. Va a resultar una aventura un poco extenuante y dura para seguirla, una sensación de viaje en una montaña rusa, pero valdrá la pena porque nos contestará muchas preguntas y resolverá dudas no exentas de sorpresa.

			
1.1 Genealogía Paterna

			Para navegar por sus raíces paternas nos tendremos que trasladar hasta la pequeñísima localidad de Neuwerk, muy cerca al Noroeste de Mönchengladbach y trasladarnos hasta el año 1564 cuando encontramos en el libro de herencias, protocolo sobre ventas de suelo y edificios, la primera citación del apellido, o de la propiedad con ese nombre. Vamos a realizar un gran salto histórico de más de 300 años anteriores al nacimiento de Hubertus Joseph, hasta esa área rural.

			Pero antes, hemos de dar otro salto hacia atrás en la historia de esta localización hasta el año 1135, cuando el Abad de Gladbach fundó un convento para monjas benedictinas en una granja aislada, a 15 kilómetros de la ciudad, que pertenecía a un territorio llamado –en esa época– Niedergeburth, más concretamente en la granja Cranendonk al Noreste de Gladbach. Se fundó un convento de monjas y más tarde una Iglesia dedicada a la Virgen, dependiente de la Iglesia Santa María de Gladbach y también se les asigna una casa de oración (Oratorio). Para el mantenimiento de las hermanas en el convento, el Abad establece un diezmo a las granjas establecidas alrededor del mismo. Las monjas provenían principalmente de familias nobles de Renania del Norte-Westfalia. Estas debían de haber cumplido al menos los diez años de edad y debían de donar su dote al monasterio. En un principio, la Iglesia era de uso exclusivo para las monjas, pero a partir de 1466 prestó servicio también a los habitantes que habitaban alrededor de convento e Iglesia.

			El origen del nombre Neuwerk está ligado a la construcción de esta Iglesia. En un principio era llamada “opus novum” (obra nueva en latín), y aunque fue modificando su nombre, en 1664 se conocía al lugar donde se encontraba esta Iglesia como Nyewerk, para conocerse en 1780 como Neuwerk. A partir de 1836 pasa a ser el nombre oficial del municipio. A su vez, Neuwerk estaba compuesto de varios distritos, entre ellos Damm, Engelbleck, Lockhütte, Bettrath, Neersbroich, Hoven, parte de Eicken y más tarde también Uedding y Lürrip. Desde 1921 Neuwerk ya pertenece a la ciudad de Moenchengladbach.

			Entre 1467-1491 el área de Neuwerk conoce un auge en la vida económica. En las zonas rurales, la vida familiar se organizaba alrededor de los “Hof ”, palabra que se puede traducir de muchas maneras pero que hemos optado por traducirlo como “finca”. A estos Hof, se les ponía el apellido o nombre de quien era propietario de los mismos, aunque no siempre ocurría obligatoriamente así. Normalmente contaban con una o varias casas, además de terrenos, los cuales podían estar, o no, alrededor del Hof principal u original pero también adoptan el nombre del Hof, como apellido, los trabajadores que vivían allí. En la época en que nos situamos en esta región era bastante usual que un hombre al casarse o tener hijos y viviendo en un determinado Hof, adoptase como apellido el nombre de éste, o sea que el nombre del Hof pasaba a ser el apellido de las personas que estaban viviendo allí.

			En Neuwerk se encontraban dos Hof que nos interesan en la biografía de este libro. Por un lado el Pilatushof, en el área del Alst (hoy en día bajo otro nombre), y por otro lado el Rennershof en el área del Damm, más cerca del convento.

			El Hof original de los Pilatus (o de sus variantes) se encontraba en el barrio de Alst, al Sur del convento benedictino. La historia de las propiedades del Pilatushof en el Alst se remonta hasta el año 1325 cuando el caballero llamado Heinrich Hukine, propietario de un feudo en el Alst, posiblemente comprado al Prelado, pasa su feudo a un tal Gobelinus ten Daer, llamado “el demonio”. Estas propiedades pasaron a llamarse en aquel entonces Duivelsgueit (bienes del diablo) y se encontraban justo en el camino de Gladbach hacia Neuwerk, hoy en día en la intersección de las calles Engelblecker y Süchterner. Más tarde, estas tierras y otras más cerca de este lugar, pertenecieron a la familia Loentzen (llamada también a veces Lenssen) la cual estaba establecida probablemente al Sur de Gladbach, en Odenkirchen. Entonces aparecerá por primera vez el nombre de Pilates, que con el tiempo adoptará múltiples variantes.

			El dato más antiguo que se ha encontrado en estos parajes con respecto al apellido Pilates es, como anticipamos, de 1564 cuando “Coen ther Gint od uf Plates’gut” (“Gut” viene a ser patrimonio, hacienda, propiedad, finca…) paga una parte proporcional de la propiedad de los Loentzengut a la Abadía de Gladbach, estableciéndose en ella. A partir de entonces a los habitantes en esta propiedad (Gut) Plates, les solemos encontrar apellidados con alguna de las variantes del mismo: Platesgut, Platisgut, Pilatos, Pylatus, Plates, Platus, Plattus, según quien lo escribiese, y a partir del siglo XIX encontramos normalmente solo las variantes Plates, Pilatus y Pilates. Pero desarrollaremos este tema unos párrafos más adelante. Pero lo que hay que remarcar es que incluso antes de 1564 ya se utilizaba este apellido Plates, para designar a una propiedad comprada por “Coen ther Gint” y a un cierto número de personas que vivían y trabajaban allí.

			No es posible una aclaración sobre el apellido porque faltan datos más antiguos sobre el mismo y lo más posible es que el nombre del Hof “‘Plates’-Gut” indique también el significado del nombre, o sea que debido a que éste Hof o finca era un bien sujeto a impuestos del Prelado. El Abad se denominaba en vox populi también como Prälat (Prelado) por lo que tenemos P(rä)lat(es)- Gut, o sea la finca del Prelado (que en realidad era del Abad). Aquí hemos visto cómo este apellido casi con seguridad viene ligado a la palabra Prelado en vox populi alemán, que al tener posesión de estas tierras se asigna el nombre de una forma casual al arrendatario de las mismas. Pero este apellido y sus variantes múltiples existe en otros muchos lugares de Europa en el mismo período y su origen es completamente diferente al que acabamos de analizar.

			Una pequeña investigación etimológica sobre este apellido, aunque este no sea el caso de la familia de nuestro personaje porque vemos que el apellido viene ligado a unas tierras del Abad de Gladbach, nos informa que antiguamente el apellido Pilates posiblemente, en algunos casos, fue permutado de su forma original, la cual vendría a ser o bien “Pilatos” o “Pilatu”. La forma final “Pilates”, sobre todo, depende en cómo quiso traducir del griego la persona que realizó este cambio. A simple vista, parece que “Pilates” es una traducción en forma de “falso plural” del original “Pilatos” o “Pilatu”. Pero esto no tiene nada que ver con nuestro caso.

			Las variantes de la palabra Pilatus en el área de Neuwerk podrían referirse a miembros de la misma familia o incluso entre habitantes en la misma propiedad (Hof) sin tener relación consanguínea. Los diferentes apellidos o nombres que se usaban para identificar a la misma persona, e incluso a los miembros de la misma familia, explican que no se usaba obligatoriamente un solo apellido para todos igual antes de 1800, aunque ya a principios del siglo XVII este hecho empezó a cambiar. La evolución del nombre o apellido hasta los actuales portadores a veces son solo una suposición muy probable.

			Volvamos a la finca o “Hof ” original de los Plates donde encontramos que, en el año 1580, esta finca se denomina “Platisgut”, y en 1590 los descendientes probablemente de Coen ther Gint venden la mitad de sus posesiones a otro matrimonio y se refieren a ello como “la casa y finca de Pilatus con las correspondientes tierras en el Alst”. En 1591 un tal Carl Schehen adquiere una parte de los bienes Pilatus y se hace llamar ya en un pacto sucesorio de fecha 19 de marzo 1593 como Carl Pilatus, y más tarde también pasa a ser propietario de unas tierras en Lürriper, más cerca de la ciudad de Gladbach. Así es denominado en 1594 un “Platesweg”, camino Plates, un camino que conducía a las propiedades del mismo nombre, y que en 1702 figura de nuevo con la variante de “Pilatus weg”, camino Pilatus5. Muy cerca de esta área se encuentra en la actualidad una pequeña zona preciosa ajardinada, o más bien con pequeños huertos, con el nombre de “Pilatus Kall”.

			Más tarde, un tal Johann Pilatus pasa a ser propietario de tierras en Elsterfeld. Analizando los anales de estas tierras y sus habitantes, observamos cómo por medio de herencias, compras, cesiones, etc., los “Platis” originales se van multiplicando y van adoptando el nombre de la finca. Casi imposible de determinar con exactitud las líneas sucesorias en este período histórico con los documentos existentes de esa época y en este lugar, ya que recordemos que los “Platis” podrían ser, y de hecho lo eran, diferentes familias viviendo y adoptando el apellido del lugar donde residían, el original “Plates Gut”.

			Los “Plates” (Pilatus, Pilates, etc.), que eran de mayoría de confesión católica, durante todo este tiempo relatado trabajaron como heraldos, arrendatarios de las tierras del Claustro, pero la mayoría fueron de profesión jornaleros y cultivadores.

			Dejemos por ahora estas propiedades al Noroeste de Mönchengladbach para descubrir el segundo de los Hof en Neuwerk que nos interesa para la genealogía de Hubertus Joseph, hablamos del “Renners-Hof ”. Los encontramos alrededor del Convento de Neuwerk ya en el año 1497 cuando empezaron a pagar al monasterio una hipoteca hasta el año 1802 por los terrenos que ocupaban. También encontramos, al igual que con el apellido Pilates, variaciones a través del tiempo como Renmetz, Reners, Reinerts, Reiners, Rhenners. Lo más probable es que el origen del nombre venga de una contracción del apodo de Reinhard.

			Aparte de las propiedades en el Damm, junto al Convento, unos tal “Renners” en 1583 compran unos terrenos cerca de donde estaban situados, en el área de Uedding. Vemos cómo a medida que venden terrenos de sus propiedades, los nuevos propietarios, como solía ocurrir con el Hof Pilatus, también van adoptando el apellido o nombre de esta finca.

			En 1700 la propiedad de los Renners se divide en tres partes. La mayoría de los Renners trabajaban como hilanderos, tejedores y obreros. Las propiedades de los Pilatus y de los Renners se encontraban lo bastante cerca como para no conocerse entre ellos. De hecho, incluso encontramos matrimonios entre Renners y Platus a principios del 1700 y en lo sucesivo. El Rennershof se situaba concretamente en el área del Damm, en la intersección de las calles Dammerstrasse y Klumpenstrasse.

			En esta área, en Neuwerk, encontraremos a los antecesores más antiguos por la parte paterna de Hubertus Joseph. Se trata del matrimonio compuesto por Lucas Renners, uno de los individuos viviendo en alguna de las propiedades del Renners Hof, y Elisabeth Hardsen6, que son los padres de la tatarabuela paterna. El anuncio del compromiso de la boda entre los dos se realizó en le mes de marzo pero el matrimonio tuvo lugar en Gladbach el 12 de abril de 1758. Los padrinos de la boda son Joannes Hartasen (que no Hardsen, posiblemente el padre de la novia o hermano) y Adamus Knops7.

			De éste matrimonio conocemos varios hijos, a lo mejor no todos. El primero es Wilhelmus, nacido el 2 de marzo de 1759, Joannes nacido el 25 de junio de 1761 y por último una niña a la que pusieron el nombre de Maria Eva Renners, nacida el 12 de octubre de 1765 (a veces aparece también como Eva Maria o solo Eva). Estamos hablando de la tatarabuela por la parte paterna de Hubertus Joseph Pilates.

			La joven tatarabuela María Eva Renners se quedó embarazada estando soltera a los veintiséis años de edad, y el 14 de junio de 1791 concibió a una niña fuera del matrimonio, que en aquella época se denominaba como hija ilegítima. Esta niña es la bisabuela por la parte paterna de Hubertus Joseph. Bautizó a esta hija con el nombre de Catharina Adelhoidis (Adelheid, también Adheleid) Renners y los padrinos en el registro de la niña son la abuela Elisabeth Hartzen (esta vez escrito Elizabetha Hatzen) y Wilhelmus Worms. Eva María Renners en el momento de la concepción de su hija era de profesión jornalera.

			Y aquí se va a desvelar el gran misterio del apellido Pilates en el árbol genealógico que estamos analizando. Maria Eva Renners, la tatarabuela de Hubertus Joseph, se casa por el rito católico, el 10 de junio de 1798 a los treinta y tres años de edad. Su marido es un viudo llamado Henricus Plates, hijo de Jois (Joannis) Plates y de Maria Nölles (aunque puede ser Rölles o Kölles). Son testigos de esta boda Henricus Küppers y Wilhelmus Worms, que ya fue testigo o padrino del nacimiento de la hija de la novia. Posiblemente y con bastante seguridad, Jois Plates pertenecía o vivía en el Plates-Hof en Neuwerk del que hemos hablado anteriormente.

			Henricus Plates, nacido en 1731, era el hijo mayor del matrimonio Jois Plates y María Nölles. Después vinieron los otros hijos como Petrus y Joes8. Henricus antes de casarse con la tatarabuela de Hubertus Joseph se había quedado viudo hacía tan solo ocho meses, el 16 de octubre de 1797, de su primera mujer llamada Anna Catharina Bines, nacida un año anterior que su marido y fallecida a los sesenta y siete años de edad. Por lo tanto, Henricus tenía también sesenta y siete cuando se casó con la joven Maria Eva. Este primer matrimonio de Henricus también tuvo descendencia. Así hemos sabido de Petrus, Elisabetha y otra Elisabetha más9.

			Volvamos a la boda. María Eva Renners lleva al matrimonio a su hija Adelheid, quecuenta ya con siete años, y las dos adoptan el nuevo apellido (aunque en ciertos documentos tanto Henricus como su primera esposa figuran como Pilatus), pasando a llamarse María Eva Plates y Catharina Adheleid Plates. Esto significa que el origen del apellido Pilates no es de sangre sino por adopción. Si Maria Eva no se hubiese casado, su hija Adelheid hubiera continuado con el apellido Renners. Pero el porqué adopta el apellido no siendo su padre no lo sabemos ya que veremos cómo posteriormente, más de cuarenta años después, se corrige el error en el documento de fallecimiento de la propia Adheleid. Como veremos un poco más adelante en este capítulo, Adelheid también tuvo hijos fuera del matrimonio, por lo que los hijos de Adelheid, entre ellos el abuelo de Hubertus Joseph, hubieran heredado el apellido Renners.

			La nueva familia Plates se muda enseguida a Gladbach donde tan solo dos años después muere Henricus, esta vez en el documento del fallecimiento aparece como Heinrich Pilatus. Descubrimos que él era jornalero de profesión y el fallecimiento ocurrió el 22 de diciembre de 1800. No sabemos cuándo, pero la viuda Eva volvió más tarde a vivir en el área de Neuwerk donde fallecería más tarde.

			Catharina Adheleid, la bisabuela de Hubertus Joseph, se establecería a las afueras de la ciudad, ya que el nacimiento de su primer hijo se produce allí. En 1815, el 25 de septiembre a las dos del mediodía, en el registro civil de Gladbach, se presentan Christina Nolden, de sesenta y seis años, partera de profesión y también residente en Gladbach, acompañada de Adelheid Plates con el fin de dar parte del nacimiento del primer hijo de esta. Esta partera era una profesional que también la encontramos en otras actas de nacimiento de la época. También, como su madre, este nacimiento se produce fuera del matrimonio. El nacimiento se produjo el día anterior por la noche a las 2 de la mañana, era el 24 de septiembre de 1815. Adelheid Plates en estos momentos trabajaba como hilandera en Gladbach y se convierte en una madre soltera de veinticuatro años.

			En este bautizo le da a su primer hijo el nombre de Carl Friedrich Plates y les acompañan dos testigos. Peter Schmitz de cuarenta y cuatro años, jornalero, residente en Gladbach, y Johann Schmitz cuarenta y ocho años, carpintero. Ya teníamos conocimiento que en las propiedades de los Renners en la década de 1780-1790 aparecen viviendo un panadero llamado Joes Schmitz, que podría ser antecesor de los testigos del bautizo de Carl Friedrich, y el padre de éste panadero. Pero esto son solo suposiciones nuestras con el afán de buscarle un padre al abuelo de Hubertus, pero lo hemos dado como supuesto ya que en la época era bastante normal encontrarnos de que el padrino de los bautizos de hijos fuera del matrimonio, fuese el mismo padre del recién nacido. Por consiguiente, no se puede descartar que uno de estos Schmitz fuera el padre de Carl Friedrich, el abuelo paterno de Hubertus Joseph Pilates.

			Catharina Adelheid sigue viviendo en el campo a las afueras de Gladbach donde trabaja como jornalera, y seis años más tarde de concebir a su primer hijo, a los treinta años, vuelve a dar a luz a otro varón (con la ayuda de la misma partera que la ayudó en su primer parto, Christina Nolden, quien ya ha cumplido los setenta y dos años), al que bautiza con el nombre de Johann Renners, y no Plates, el 27 de febrero de 1821. Lo curioso, esta vez, es que Adelheids se registra con el apellido Renners también, ya que sigue soltera pero “renuncia” a su apellido “Plates” por el original de Renners. Repetimos que de aquí provienen las controversias posteriores en otros documentos con los apellidos de ella y de su madre, e incluso entre los hijos. Y se vuelve a repetir la historia por segunda vez, ya que el padre de la nueva criatura es desconocido. Uno de los testigos del registro del recién nacido es otro jornalero llamado Conrad Hoevels.

			Lo que no tiene sentido es que ella misma corrige su apellido al dar a luz a su segundo hijo pero todos ellos se seguirán apellidando Pilates u otra versión del apellido en el futuro. Repetimos que en el caso de la misma Adheleid se corrigió oficialmente con posteridad pero no así el de los dos hijos. La razón escapa a nuestro entendimiento ya que ellos debieron de haber sido corregidos también. Renners definitivamente debería de haber sido el verdadero apellido del abuelo de Hubertus Joseph y por lo tanto de él mismo.

			Catharina Adelheid también conocerá, aunque a los cuarenta y dos años de edad, las mieles del matrimonio ya que el 17 de mayo del año 1833 se casará con un tal Friedrich Zwickerd. Ella aparece en la boda con el apellido Renners, no como Plates, y al tener sus dos hijos dieciocho y doce años de edad, éstos no tomaron el apellido del padrastro. Es curioso como Catharina Adheleid aunque heredase el apellido Plates a los ocho años de edad, siendo tan pequeña, se resiste a utilizar más tarde ese apellido de su padrastro Henricus y, a pesar de bautizar al abuelo de nuestro personaje biográfico con tal apellido, recupera el apellido Renners para su segundo hijo y trece años más tarde lo sigue manteniendo en su propia boda. Aquí hubo otra posibilidad de cambio de apellido de la familia Pilates hacia Zwickerd si éste último hubiese dado su apellido a los dos hijos de Catharina Adheleid. De esta forma Hubertus Joseph hoy en día también podría haberse llamado Zwickerd en vez de Pilates.

			Pero estas mieles del amor tardío no duraron mucho ya que tan solo dos años más tarde su flamante marido muere. Esto ocurre el 28 de abril de 1835. Tres años más tarde también fallecerá ella como veremos más adelante.

			No deja de ser sorprendente la cantidad de hijos “ilegítimos” como eran llamados entonces, o hijos fuera del matrimonio, que se suceden en el árbol genealógico que estamos desarrollando. Hemos visto varios hasta este punto del capítulo primero, pero no son los últimos. Todas las hermanas de Hubertus Joseph menos Anna Helene, (Anna María Gertrud, Schlovastica Aloysia y María Elisabeth), contrajeron matrimonio una vez embarazadas menos Maria Elisabeth que concibió a dos hijos sin contraer matrimonio.

			Aunque nos parezca hoy en día que para la época de que hablamos esto fuese escandaloso, no lo era en absoluto. Y no porque existiese una moralidad “abierta” en esa época sino más bien permisiva ya que era tan frecuente entre la población que nadie ya se escandalizaba a pesar de al mismo tiempo ser una sociedad bien cargada de moralidad religiosa.

			La zona de Gladbach (como era llamada hasta 1888), Rheydt, Viersen, Krefeld y alrededores, era sobre todo, como ya hemos dicho, un área industrial del algodón, seda, lino y otros productos por lo que la zona estaba ocupada por muchísimos pequeñas, medianas y grandes fábricas. La mayoría de la población encontraba trabajo en las mismas, sobre todo si se pertenecía a un grupo social no privilegiado. La familia Pilates, tanto por la rama del padre como por la madre, eran trabajadores en estas fábricas como hemos estado viendo y veremos durante este capítulo primero. Como ejemplo entre estos antecesores tenemos a Maria Eva Renners, Plates desde su boda, y su hija Catharina Adheleid, Ambas trabajaron como tejedoras en los telares de Gladbach y ambas tuvieron hijos fuera del matrimonio.

			Con lo siguiente no queremos decir que ellas fueran uno de los miles de casos en que esto ocurrió pero será muy ilustrativo para comprender el nacimiento de tanto hijo “ilegítimo” en esta zona determinada y también para enseñarnos la sociedad de Gladbach de aquella época anterior y un poco posterior a Hubertus Joseph.

			Los trabajos realizados por los hombres en las fábricas textiles eran más cualificados que el de las mujeres haciendo la labor de hilanderos, tejedores de terciopelo, tintoreros, blanqueadores y tejedores. Las mujeres mejor cualificadas trabajaban como tejedoras o como urdidoras, las que preparaban los hilos de la urdidora para colocarlos en el telar. El típico trabajo de una mujer en estas fábricas eran trabajos sin calificación. “Sumisa y barata” era lo que buscaban los propietarios de las fábricas y normalmente eran empleadas con carácter temporal o irregular. Esto no impedía que trabajasen y compartiesen los espacios de descanso juntos, y pensemos que estas fábricas no cerraban las 24 horas del día ya que realizaban varios turnos. Esto se intentó cambiar cuando se reguló la prohibición de trabajar por las noches a las mujeres en las fábricas a partir de la década de 1870.

			Todo este ambiente de calor, sudor, trabajo y roce entre los trabajadores propició, desde el inicio de esta era de las fábricas, un clima para la promiscuidad además de las malas y vulgares formas de comportamiento social. Sobre todo al caer la tarde y por la noche. Todas las fábricas tenían un código moral de comportamiento así como un sistema de castigos, penalizaciones y de premios. Tal era el ambiente laboral y social en estas esferas de trabajo hasta que se legisló una ley en 1891 en el Código de Trabajo que recomendaba la separación de los sexos en las fábricas. Pero esta sugerencia en el área de Gladbach fue muy poco seguida, entre otras razones porque esta separación no era factible, y las cosas continuaron igual salvo excepciones. Lo más corriente era señalizar los lugares para cada sexo en los espacios públicos de la fábrica. Un propietario introdujo una “regulación moral”, ayudado por un cura, en las regulaciones de la instalación, donde se prohibía cualquier interacción frívola entre los dos sexos durante el tiempo libre e incluso por fuera de la misma instalación porque “infringe la moralidad cristiana”. El motivo de tal separación, según algunos propietarios, era evitar la erosión del sentido de la vergüenza en las trabajadoras, lo cual era el pilar de la moral.

			¿A qué eran debidas estas medidas? Si seguimos los relatos o informes de la época realizados por reformadores sociales (encargados de vigilar las condiciones laborales en las fábricas), inspectores de fábricas, empresarios, activistas sociales y por los registros personales de las propias fábricas nos hablan del libertinaje sexual en las mismas y los matices sexuales en la vida diaria de los trabajadores. Algunos de estos narradores de la vida en las fábricas describen el comportamiento de las mujeres como “depravada, vulgar y sin vergüenza”. Algunos inspectores veían las fábricas como un lugar de “ruina moral”.

			De tal manera que se podría casi decir que las trabajadoras, que muchas no vivían ya entre su familia siendo solteras, vivían una especie de liberación sexual con los trabajadores de la misma fábrica. En la mayoría de los casos no existía un desprecio social hacia las que se quedaban preñadas sin consumar el matrimonio. Existen hasta porcentajes de mujeres trabajadoras preñadas y solteras. En 1913, el 38 por ciento de las mujeres preñadas en las fábricas eran solteras. Este porcentaje sube hasta el 46 por ciento en 1914. Los datos hablan por sí solos.

			Y a continuación conseguiremos descifrar las variaciones del apellido Plates en la familia de Hubertus Joseph hasta la forma final “Pilates” que todos conocemos.

			Recogemos otra vez la confusión entre la adopción del apellido Pilates o el de Renners en Catharina Adheleid. En el mediodía del 11 de septiembre de 183810 murió la misma, registrada como Pilatus esta vez, pero no es más que Catharina Adheleid Renners-Plates. Carl Friedrich Pilatus, el primer hijo de Adelheid y abuelo de Hubertus Joseph, que cuenta en este momento con veintitrés años y de profesión pintor, residente en Gladbach, comparece ante el registro civil acompañado de un vecino de la difunta llamado Johann Krichel, de veinticuatro años, para dar parte de que la viuda de Friedrich Zwickerd, ésta nacida en Gladbach, e hija de Eva Pilatus (en realidad originalmente Plates), sin oficio y residente en Neuwerk, había muerto. Carl Friedrich Pilatus no firma el documento porque es analfabeto y así figura en éste. Los datos sobre su profesión y el analfabetismo aclaran bastante su situación social, que más adelante nos servirá para entender la situación de la familia de Hubertus Joeph.

			Es la primera vez que queda manifiesto el cambio del apellido de Plates a Pilatus. Hemos recién descubierto que el abuelo en 1838, cuando muere su madre a los cuarenta y siete años de edad, se hace llamar Pilatus a lo mismo que la difunta madre y como su abuela Maria Eva ya en 1800 en el fallecimiento de Henricus. El porqué se realizó este cambio, que ocurre en los tres, no lo sabemos pero a partir de este momento hasta casi veinte años después aparece esta variante del apellido de una forma intermitentemente en lo documentos Lo más probable, y es nuestra determinación el creerlo así, es que estos cambios no fueron llevados de una forma personal o familiar voluntaria sino que, debido en parte a que eran personas analfabetas, el no saber deletrear su apellido éste era escrito en los registros dependiendo de quién escribiese los documentos, tal y como sonaba fonéticamente el mismo. Así al pronunciar “Plates”, fonéticamente hablando no hay tanta diferencia con “Pilates” e incluso al existir en la zona el apellido Pilatus, no es de extrañar que algún escribano de los registros decidiese conveniente en algún momento escribirlo de esta manera. Lo veremos varias veces más en este capítulo como el registro del apellido en esta familia salta de una forma a otra sin aparente motivo (y estos cambios ocurren constantemente con otros muchos apellidos).

			Hubertus Joseph Pilates en varias ocasiones nos describe el cambio de su apellido diciéndonos que anteriormente la familia se llamaba Pilatus en vez de Pilates. Vemos que tenía razón en parte pero que seguramente esta historia se la contaría su abuelo Carl Friedrich, pero como ya conocemos, es solo una parte de la historia completa ya que anteriormente a Pilatus el apellido original era Plates, y finalmente este apellido fue adquirido a través del padre político de su bisabuela Catharina Adheleid. Pero casi con toda seguridad él no tenía ni idea de todo esto.

			En 1844 el abuelo Carl Friedrich Plates (que ya no Pilatus como en 1838), hijo de Catharina Adheleid Plates, continúa viviendo a las afueras de Gladbach, en un área llamada Windberg, al Noroeste de la ciudad y cerca de donde vivirá en el futuro con su esposa. El abuelo sigue trabajando como pintor de brocha gorda. Conocerá a una joven extranjera de veinte años y se enamora de ella. Su nombre es Elisabeth Hönig, una costurera residente en el barrio Suroeste de Gladbach llamado Speick. Elisabeth Hönig con seguridad se fue a vivir aquí porque su hermana Adriana Theresia Hubertina ya se encontraba en la ciudad. Esta tuvo un hijo el 18 de enero de 1842 estando todavía soltera, casándose siete meses más tarde en Mönchengladbach11 con Adolph que era el padre de la criatura12.

			Elizabeth Hönig, la abuela materna de Hubertus, nació el 19 de septiembre de 1823, a las 5 de la madrugada, en Roermond, en el Limburgo holandés, otra zona muy disputada en los anales de la historia. Resumiendo muchísimo, esta área llamada Limburgo desde 1815, después de la era napoleónica, fue anexionada al llamado entonces Reino Unido de Netherlands. Esta área fue dividida en 1839 en dos partes, una fue anexionada a Bélgica y la otra a Holanda.

			Debido a que el documento original se ha perdido porque fue entregado a Elisabeth Hönig, sólo nos podemos imaginar los motivos por los cuales estos novios tuvieron que casarse primero en Roermond ante un notario para después hacerlo en Gladbach donde residían. La novia Elisabeth era, en el momento de la boda, menor de edad ya que aún no había cumplido los veintiún años, además de ser mujer y de nacionalidad holandesa. Posiblemente ella, aunque residiendo en Gladbach, estaba bajo la tutela de un tutor, ya que sus padres ya habían fallecido los dos (y de hecho tuvo que presentar más tarde en Gladbach el acta de consentimiento a la boda de su tutor). El tutor debería de haber sido un varón ya que lo hubiese tenido más fácil si hubiera podido firmar o dar el consentimiento su propia hermana que vivía en la ciudad. Y no podemos pensar que la novia estuviese embarazada aunque parezca precipitada o forzada la boda, habiendo tantos inconvenientes, porque su primer hijo nacerá casi un año y medio más tarde de la celebración de la boda.

			Creemos que todos estos son los motivos por lo que los abuelos paternos de Hubertus Joseph tuvieron que trasladarse hasta Roermond en Holanda a tan solo 35 kilómetros de distancia, para firmar ante un notario llamado J. A. Dirix, el 29 de enero de 1844, un consentimiento matrimonial. Esto simplemente consiste en un requisito intrínseco esencial para la existencia del matrimonio, que se basa en la expresión libre y voluntaria de cada una de los contrayentes de iniciar la vida en común con sujeción a las normas jurídicas. Como testigos aparecen un tal Jacob Van Zanen y Hendrick Hönig (podría tratarse del tercer hermano de la novia llamado Henricus Donatus).

			Con esta acta de consentimiento matrimonial parece que permitió que pocos días más tarde, el 2 de febrero, celebrasen el matrimonio civil en Gladbach. Los casó el alcalde Jacob Kähnhaus a las 10 de la mañana. El abuelo que cuenta con veintiocho años de edad, a diferencia del acta matrimonial en Roermond que aparece como Pilates, aquí se registra como Plates. La novia es apellidada correctamente como Hönig pero veremos como más tarde su apellido también sufre varias modificaciones en los registros (Höning, Hönings, Hoening…)13. El novio, a diferencia de la novia, no firma porque es analfabeto, pero esto ya lo sabíamos.

			Llega el momento de descubrir quién era la abuela paterna de Hubertus Joseph y de donde procedía. Elisabeth Hönig (también escrito a veces, incluso en su ciudad natal Roermond, como Höning, Hönigs, Köning, Hoonig….), era la novena y última hija del matrimonio compuesto por Joannes Petrus Hönig y Maria Elisabeth Rijcken., los dos de Roermond también. Sus padres se casaron el 25 de octubre de 1807.14 El padre era hilador de lana y su madre era ama de casa. Observamos entre los hermanos de Elisabeth que existen cuatro entre los ocho que tienen el nombre de Hubertus como apuntamos al inicio del capítulo explicando el origen de su nombre propio. Sin duda será una influencia de la abuela paterna sobre los padres de nuestro personaje.

			El padre de la abuela paterna de Hubertus Joseph, Joannes Petrus Hönig, era a su vez el tercer hijo del matrimonio compuesto por Jacobus Höning y Anna Catharina Vogels, nacido el 29 de abril de 1770. Su madre murió cuando Joannes Petrus contaba con siete años de edad al dar a luz a su última hermana15.

			La madre de la abuela materna Elisabeth, Maria Elisabeth Rijcken, fue la quinta hija de nueve hijos en total del matrimonio compuesto por Casper Rijcken y Angelina Bellars, casados también en Roermond el 16 de mayo de 177616.

			Pero retornemos al año 1844 cuando se casan la pareja de abuelos paternos. Tan solo unos meses más tarde de esta boda, la tatarabuela paterna de Hubertus Joseph y abuela del novio Maria Eva Renners/Plates/Pilatus, la cual estuvo solo casada con Heinrich (Henricus) Plates, muere en Neuwerk el 16 de agosto de 1844.

			El matrimonio de abuelos paternos tuvo un total de nueve hijos. Los enumeramos todos porque veremos los cambios de apellido en el registro en la misma familia. A saber por orden de nacimiento: Johann, el 10 de julio de 1845, registrado como Plates; Peter Friedrich nacido el 18 de septiembre de 1847, registrado como Pilates; Theresia nacida el 3 de mayo de 1849 (aunque en el registro de nacimientos aparece el día 4), registrada otra vez como Plates; Michael el 12 de marzo de 1851, registrado como Pilatus en la lista alfabética del total de nacimientos anuales y como Pilates en su partida de nacimiento, y un día después, el día 13; Johann Friedrich el 10 de abril de 1853 registrado como Pilates; Elisabeth Agatha el 6 de mayo de 1855 registrada como Pilates; Elisabeth el 8 de julio de 1857, justo dos meses antes de nacer su prima por lo que da la impresión de que se pusieron de acuerdo los hermanos para llamar a las dos hijas Elisabeth; el siguiente fue Heinrich Friedrich, el padre de Hubertus Joseph, y finalmente Maria Gertrud el 23 de marzo de 1861, todos ellos registrados ya como Pilates. De estos cambios en el registro del apellido hablaremos dos párrafos más adelante.

			Los abuelos paternos, Carl Friedrich y Elizabeth, después de casarse se trasladaron a vivir en el campo a las afueras de la ciudad de Mönchengladbach, en Waldhaussener Land. Allí nació su primer hijo. En esta área cambiarán de domicilio constantemente17, casi con cada hijo del matrimonio, de manera que no residirán en el propio Gladbach hasta mucho más tarde como veremos más adelante. Johann, el hermano del abuelo, también vive en la misma área y además bastante cerca el uno del otro. Este, Johann Plates, se ha casado cinco años más tarde, y descubrimos que también es analfabeto como su hermano y trabaja en una impresora. Se casará con Anna Barbara Karmanns (también Carmanns) el 27 de enero de 1849. En el año de la boda el aparece como Pilatus. Tuvieron al menos dos hijas, Anna Margaretha Plates el 11 de junio de 1850 y Elisabeth Pilatus el 3 de septiembre de 1857.

			Continúan los cambios del apellido Pilatus, no solo en el abuelo paterno y de su descendencia sino también en su hermano Johann. Las modificaciones del apellido hacia la forma final Pilates ocurrieron en el caso del abuelo Carl Friedrich no antes del año 1847 con el nacimiento de su hijo Peter Friedrich, tío paterno de Hubertus Joseph, ya que el hijo anterior a esta fecha, Johann, fue bautizado con el apellido Plates. Es curioso, por la rama de los abuelos paternos de Hubertus Joseph, que después del bautizo de Theresia Plates en 1849 todos los hijos restantes se apellidarán finalmente Pilates, aunque como hemos visto uno de los hijos es registrado bajo el nombre de Pilatus y Pilates en el mismo libro de registros..

			En el caso de su hermano Johann estos cambios serán más confusos ya que además nos encontramos con la forma “Pilatus” además de “Pilates” y “Plates”. En 1857, y con tan solo dos meses de diferencia entre el nacimiento de las hijas de los dos hermanos originalmente Plates, el abuelo y su hija son registrados como Pilates, y el hermano del abuelo, Johann así como su hija, son registrados como Pilatus. También en 1865 existe un documento donde el abuelo Carl Friedrich aparece de nuevo con el apellido Pilatus. Un dato muy curioso con respecto a estos cambios es que el documento del fallecimiento de Adelheid en 1838 fue posteriormente rectificado, el 12 de agosto de 1859, el apellido Pilatus de la difunta así como el de su madre Eva, ya difunta también, aclarando que en realidad sus apellidos originales eran Renners.

			De hecho, a los abuelos paternos de Hubertuss Joseph todavía lo encontramos en 1863 viviendo en el campo. En 1865 éstos se domicilian en la calle Waldhausenerstrasse número 56, ya en la ciudad de Mönchengladbach, al lado de donde más tarde nacerá, como ya hemos leído, Hubertus Joseph. Una vez los abuelos paternos de Hubertus se establecen en el corazón de la ciudad se quedarán a vivir en la misma hasta la muerte de ambos, cambiando varias veces de domicilio pero casi siempre muy cerca del padre de Joseph18. El hermano del abuelo de Hubertus Joseph, Johann Plates, todavía vivirá en el campo hasta unos años más tarde registrándose en Gladbach el 2 de abril de 1864 con el apellido Pilatus.

			Avancemos directamente al octavo hijo de los abuelos Pilates que era el padre mismo de Hubertus Joseph. Fue bautizado con el nombre de Heinrich Friedrich Pilates, aunque se le conocerá familiarmente con el diminutivo de Fritz. Fritz Pilates, nació a las 3 de la madrugada del 27 de abril de 1859 en Waldhaussener Land número 292, lo que en la época era en el campo cercano a Mönchengladbach como ya hemos explicado anteriormente. El padre, o sea el abuelo paterno de Hubertus, contaba ya con cuarenta y cuatro años de edad en el bautismo de su octavo hijo, por supuesto como ya sabíamos, de confesión católica y continua siendo pintor de profesión como a los veintitrés años de edad. Los testigos del bautismo son dos vecinos comerciantes llamados Johann Hermann Schmickartz, el cual ya fue testigo en el registro del nacimiento de su sexta hija y Henry Rutten19.

			Fritz Pilates, antes de su boda, a los veintidós años de edad, ya vivía independiente de sus padres los cuales vivían en ese momento en Dahlener strasse (hoy en día Aachener strasse) número 116. Su residencia muy cerca de sus padres es en Gasthausstrasse número 32 y no se produce hasta 1881 por lo menos. Es allí donde encontró a su novia y futura madre de Hubertus Joeph ya que Helena, que es así como se llamaba, vive en esta casa creemos que con un primo suyo llamado Heinrich Hahn domiciliado en esta dirección desde 1880. Lo que solía ocurrir normalmente con personas de bajo ingreso económico era que, una casa de varios pisos con un mismo dueño, era alquilada a diferentes inquilinos. Poco tiempo después de conocerse se casarán en ese mismo año. Una hermosa calle donde había un barbero, una cervecería, dos imprentas y una gendarmería.

			También en la misma época encontramos a tíos paternos de Joe también cambiando de domicilio constantemente. Así tenemos a Peter Friedrich Pilates, que desde 1878 en adelante se declara pintor de brocha continuando con la ocupación de su padre, moviéndose en las mismas áreas que el padre de Hubertus Joseph20 y a su tío Michael, que trabaja en una fábrica, viviendo en Louise strasse. La tía Theresia Pilates se casó un poco antes, el 2 de octubre de 187421 y al año siguiente también se casa una prima del padre de Hubertus Joseph, Anna Margaretha Plates (sigue con el apellido original)22. Insistimos en estos detalles que demuestran por un lado que la familia, abuelos paternos, padres y tíos, se mueven todos alrededor de las mismas profesiones de bajo aporte económico y por otro lado nos enseñan también el nivel cultural de la familia.

			Para terminar este tema sobre el apellido Pilates añadir que en varias entrevistas al final de su vida, él se enorgullecía de su apellido revelando que originalmente debería de llamarse Pilatus (Pilatos)23 ya que él y su hermano Clemens Friedrich eran los últimos descendientes del propio Poncio Pilatos. A esta epopeya añade además que su rama genealógica emigró desde Grecia a Roma, y desde allí a Alemania. En realidad, como ya sabemos, si que hubo estos cambios en el apellido pero él conocía solamente una parte de los mismos. Esta historia, finalmente concluimos vistas las evidencias, que a lo sumo podría ser un cuento que su padre, o más bien su abuelo, contaban en la familia y que para enorgullecer a unos nietos o hijos ante la posible mofa social, inventaran este árbol genealógico tan sorprendente. Sin embargo, es de mencionar como curiosidad, que si existió alrededor de 1645 en Gladbach un tal Johan Pontius Pilatus, del que no hemos podido encontrar alguna relación con la genealogía de Hubertus Joseph.

			
1.2 Genealogía Materna

			Y, ahora ha llegado el gran momento de descubrir la rama familiar de Hubertus Joseph por la parte materna.

			Los bisabuelos por la parte paterna de la madre de Hubertus Joseph, se llamaban Heinrich Sebastian Hahn, de profesión jardinero, nacido probablemente en Brauweiler, a las afueras de Colonia, y Elisabeth Wolf la cual murió en Brauweiler antes de la boda de los abuelos de Hubertus Joseph en 1857. Solo conocemos un hijo de este matrimonio, el que será el abuelo materno de Hubertus Joseph, llamado Heinrich, nacido en 1826 en Brauweiler.

			Para continuar con esta rama genealógica nos tenemos que ir a una área contigua a la actual frontera con Holanda y a tan solo 25 kilómetros de Mönchengladbach para descubrir el árbol genealógico por la parte materna de la madre de nuestro personaje. Se trata del área situada al Oeste de Mönchengladbach que comprende, entre otras, a las localidades de Viersen, Dülken, Brüggen, Elmpt y Niederkrüchten que nos interesan a continuación. Antiguamente esta zona pertenecía al ducado de Gelre, en torno a la localidad holandesa de Venlo y posteriormente pasó a manos españolas, después al Imperio francés y finalmente en 1815 a Prusia. Estos hechos, lingüísticamente hablando, dieron una particularidad a esta área que se llamaba el “Niederfränkish”, una especie de dialecto del Sur de Holanda con cierta influencia del alemán. Por lo tanto durante muchas décadas la gran mayoría de los habitantes de esta zona hablaban esta variante lingüística.

			En 1815 con la anexión de este territorio al Imperio Alemán, la ley obligó a estudiar, hablar y escribir en la lengua oficial del Imperio. Para ello se enviaron cada vez más profesores a la zona para inculcar el idioma oficial en detrimento de esta variante lingüística. Con toda seguridad, como veremos inmediatamente a continuación, los antepasados por la parte paterna de la madre de Hubertus Joseph hablaban esta variante de holandés del Sur, ya que debido a su clase social, la mayoría eran jornaleros y agricultores analfabetos, no pudieron acceder a una educación escolar como la clase alta de la misma zona. A partir de 1815 era mal visto o “inculto” hablar otra cosa que no fuera la lengua imperial.

			Precisamente en esta área, en la pequeñísima localidad de Elmpt, la última localidad antes de cruzar la frontera con Holanda, encontramos los otros orígenes de la familia por la parte materna de la madre de Hubertus Joseph. En Elmpt, María Peters tiene un hijo “ilegítimo” el 2224 de diciembre de 1768, al que le bautiza con el nombre de Joannes Wilhelmus (Johann Wilhelm). María Peters es la madre del tatarabuelo materno de Hubertus Joseph Pilates. Esta señorita después de concebir a este hijo, se casó con Henricus (Heinrich) Hielekens, por lo que el hijo adopta el apellido del padrastro.

			La boda de estos tatarabuelos tendrá lugar en Elmpt durante el período de la ocupación francesa el 28 de febrero del año 5 del calendario revolucionario francés25. Este quinto año de este calendario tan particular corresponde a nuestro año 1797.

			El tatarabuelo Johann Wilhelm, más tarde escrito Hillekens, era analfabeto y trabajó toda su vida en el campo como jornalero y como agricultor. Se casa con una joven del pueblo vecino Niederkrüchten (desde 1971 estas dos pequeñas localidades se han unido en una sola) llamada Adelgunda Peters (también encontramos las formas Allegunde, Adelgundis, Adeljunda y Aldegondis en otros documentos), nacida el 1 de julio de 177026, hija de Petri (Peter) Peters (también Peeters) y María Jans-Peters. Antes de su enlace matrimonial, Adelgunde trabaja como criada en una pequeñísima población llamada Rickelrath, a 12 kilómetros al Sur de donde se celebra la boda27.

			El matrimonio Hillkes-Peters tuvieron seis hijos que conozcamos28. esta pareja se llamó Peter Gerhard Hillekes29 (también escrito Pierre Gerard durante la ocupación francesa y a partir de aquí escrito de esta forma el apellido), nacido a las 6 de la tarde del 18 de agosto 1807 en Elmpt. Este será el bisabuelo materno de Hubertus Joseph. En el acta de nacimiento ante el registro civil acompañan al padre dos testigos llamados Jacques Peters y Mathieu Janhsen, dos labradores también analfabetos.

			Más adelante el bisabuelo Peter Gerhard Hillekes, formó matrimonio con Maria Gertraudt Pfeiffer (escrito también en algunos documentos como Anna Gertrud (-a, -is, -audt) y también como Pfeifer), nacida en 1810 en Erkelenz, una ciudad a 17 kilómetros al Sur de Rheydt, donde se celebra la boda a las 3 de la tarde del 13 de mayo de 1837. En estos momentos Peter Gerhard tiene treinta años de edad, es tintorero de profesión y analfabeto como lo era su padre que ya ha fallecido. Maria Gertraudt cuenta con veinticuatro años de edad, domiciliada ahora en Rheydt y trabaja como criada en una casa. Los padres de la novia se llamaron Jacob Caspar Pfeiffer, agricultor en Erkelenz y su madre se llamó Maria Anna Pisters. Las madres de los novios, Adelgunda Peters y Anna Maria, habían ya fallecido en Elmpt. En la boda se encuentran el padre de la novia y cuatro testigos amigos de los novios, dos del novio que vienen desde Elmpt y dos de la novia residentes en Erkelenz30. En el momento de la firma solo lo hacen un testigo de la boda y el padre de la novia ya que el resto, incluidos los novios, son analfabetos.

			Los dos fueron residentes en Brüggen al principio de su matrimonio, a 5 kilómetros de Elmpt, al lado de Dülken y a 20 kilómetros de Viersen. Brüggen a partir de 1890 fue el centro nacional de producción de ladrillos de todo el Imperio. Más tarde se trasladaron a Rheydt, donde nacieron el resto de los hermanos de la abuela de Hubertus Joseph.

			El matrimonio Hillekes-Pfeifer tuvieron siete hijos donde en primer lugar fue Anna Josepha Hillekes, que será la abuela materna de Hubertus, nacida al mediodía del 20 de noviembre de 1837 en Brüggen31 y como podemos observar la madre ya se encontraba en el tercer mes de embarazo cuando se celebró su boda32.

			La abuela materna Anna Josepha Hillekes (también Joanna Josephine, a veces aparece simplemente como Anna), se casará con Heinrich Hahn, al que habíamos dejado unos párrafos atrás, a las 3 del mediodía de un 6 de octubre de 1857 en la Municipalidad de Viersen. Estos dos son los abuelos maternos de Hubertus Joseph. Heinrich Hahn tiene treinta y un años, reside en Viersen y trabaja como tejedor de seda en una fabrica textil. Su padre Heinrich Sebastian Hahn, que ya es viudo como hemos dicho anteriormente, se ha mudado a Straberg que es otra pequeña localidad más al Norte de Brauweiler, siempre cerca de Colonia. La novia tiene diecinueve años, está desempleada y reside con sus padres en Rheydt. En la boda les acompañan además cuatro testigos que son amigos de la pareja residentes en Viersen y con profesiones dentro de la producción de tejidos33.

			El nuevo matrimonio fijará su residencia al principio en Viersen y es allí donde nacerá el primer hijo de los abuelos maternos que será justamente Helena, la madre de Hubertus Joseph, nacida el 21 de mayo de 1860 a las 4 de la madrugada. Heinrich Hahn en estos momentos no trabaja como tejedor sino como sacristán ayudante en una parroquia (sabía escribir y leer). La niña Helene fue llevada al registro a las once de la mañana siguiente acompañada por su padre además de dos testigos: Gerhard Georg Bours, un carpintero residente en Viersen34y Peter Johann Lunen35, un tejedor de seda, probablemente el abuelo materno lo conocía de la fábrica donde trabajaba anteriormente.

			Antes de nacer la segunda hija de la pareja de abuelos maternos, la familia se mudó al barrio de Schrievers en la pequeña localidad de Rheydt, que posteriormente como a otras muchas pequeñas localidades vecinas, fue engullida por Mönchegladbach. Allí tuvieron a Anna Barbara, el 5 de marzo de 1862 y fallecida el 30 de octubre del mismo año. Después de este nacimiento se trasladan ya a la localidad de Rheydt donde nacerán Wilhem, nacido el 8 de octubre de 1863, Bertha el 8 de noviembre de 1864 y Alois nacido el 4 de agosto de 186636. Sus dos últimos hijos fueron Johann, el 20 de febrero de 1868 cuando el padre vuelve a trabajar en una fábrica, y finalmente se trasladaron de manera definitiva a la ciudad de Mönchengladbach donde nació Joseph, cuyo nacimiento esposterior a 187037.

			Pues bien, ahora que conocemos los orígenes de los dos progenitores de Hubertus Joseph, volvamos al momento en que Friedrich Pilates y Helena Hahn, los padres de nuestro personaje, se conocieron en la casa de Gasthausstrasse número 32, donde los dos están solteros y viviendo fuera del domicilio parental.

			Poco después de conocerse se casaron a los veintidós y veintiún años de edad en Mönchengladbach. Esto ocurrió el 17 de mayo de 1881. Desgraciadamente el padre de la novia había fallecido no hacía mucho tiempo. Los testigos de la boda son un hermano mayor del novio, Peter Pilates y un profesor llamado Jacob Schmitz. Muy inquietante es la relación de esta familia Schmitz con la familia Pilates aunque también hay que señalar que este apellido era bastante numeroso en esta época en Gladbach y que solo se deba a las coincidencias. Recordemos que en primer lugar este apellido aparece a finales de 1700 en la finca de los Renners en Engelbleck, Neuwerk, conectándolos con Eva Renners, más tarde Plates, y posteriormente volverá a aparecer con su hija Adelheid cuando apuntamos que existe la posibilidad, e insistimos que solo es eso, de que un Schmitz fuese el padre del abuelo de Hubertus Joseph, ya que era testigo del bautizo.

			Una vez casados los padres de Hubertus Joseph continuaron viviendo en el mismo domicilio donde ya residían de solteros, en Gasthausstrasse. En esta casa nació la primera hija del matrimonio, Anna María Gertrud, nacida el 2 de marzo de 1882, a los diez meses de casados. A continuación enumeraremos el resto de los nueve hijos en total que concibió este matrimonio, todos nacidos en Mönchengladbach.

			En 1883 el matrimonio junto con esta hija se mudó a una calle muy cercana a la anterior y allí nació su segundo hijo, que es nuestro Hubertus Joseph; la siguiente fue Anna Helene38, como su madre y su abuela materna, era la tercera en nacer, el 16 de marzo de 1886, y seguida a ella encontramos a otro varón llamado Clemens Friedrich, nacido el 19 de febrero de 1990. Después vendrá Schlovastika Aloysia el 13 de febrero de 1892, Maria Elisabeth el 1 de enero de 1894 y finalmente tres hijos más que fallecieron siendo bebés, Johanna Gertrud el 13 de abril de 1895 muriendo dos meses después, el 16 de junio, Johannes Wilhem el 13 de abril de 1897 muriendo probablemente el 21 de octubre de 1900 y por último otro varón llamado Peter Anton el 15 de enero de 1900, el cual murió a los diez meses, el 19 de noviembre. Una gran familia numerosa, bastante usual en esta época y como hemos visto siguiendo la tradición familiar, pero que tendrá que afrontar grandes dificultades como podremos comprobar a lo largo de las páginas siguientes.

			Después de éste repaso por la genealogía de Hubertus podemos seguir adelante porque volveremos a ella más tarde en varias ocasiones y de ésta forma entenderemos mejor situaciones y declaraciones de la propia biografía de nuestro personaje principal.

			
1.3 Infancia

			A continuación analizaremos las declaraciones de Hubertus Joseph acerca de quienes  eran sus padres. Nos relata una historia que realmente difiere bastante de las evidencias que hemos encontrado. Por supuesto nos referimos a sus declaraciones, y esto es lo que vamos a analizar inmediatamente, pero no significa que nosotros no vayamos a continuar narrando lo que hemos averiguado sobre ellos a lo largo de los dos primeros capítulos.

			Acerca de su padre nos dice que era un ingeniero civil que además se dedicaba seriamente a la gimnasia, sirviéndole de ejemplo desde su niñez, y que incluso ganó varios premios en este terreno. Nos sigue relatando que posteriormente dirigiría todos los “turnverein” en Rheinland.

			Lo que hemos averiguado respecto a su padre es que era de profesión cerrajero e incluso en 1886 se declara como “oficial cerrajero” y es más, en 1888 declara que fabrica herramientas. Aunque durante su vida cambió de profesión, hasta dos años antes de morir declara que es cerrajero. Una versión bastante increíble la que nos ofrece Hubertus Joseph, más si pensamos que su abuelo paterno era pintor de brocha, analfabeto y padre de siete hijos, lo que hace muy difícil que un hijo de éste, el padre cerrajero de nuestro personaje, estudiase ingeniería. Recapitulando un poco, recordemos que su padre se casó a los veintidós años de edad y ya declara que era cerrajero de profesión. Una vez casado, teniendo un hijo detrás de otro y con el resto de la historia de la familia Pilates que veremos en este primer capítulo, es imposible pensar que tuviera tiempo una vez casado, y dinero, para cursar estudios, y menos aún de carácter universitario. Además, los padres de nuestro personaje no cesaron de mudarse de apartamento durante toda la niñez y primera adolescencia de Hubertus Joseph, siempre en casas de alquiler e incluso a veces a domicilios pertenecientes a otros miembros de la familia, como los Hahn.

			Por lo que respecta a la relación del padre con la gimnasia, si que es verdad que era un entusiasta y que se dedicó a ello, por lo menos en los años que vivieron en Mönchengladbach, pero como un hobby, y fue un hobby que le ocupó bastante tiempo y pasión. Pero de esto a decir que su padre era “un gimnasta” y que “dirigió todos los ‘turnverein’” de la región hay un salto muy exagerado. Pocos párrafos más adelante explicaremos en qué consistían y cuando nacieron estos “turnverein”.

			Llegados a este punto, creemos que sería conveniente y muy esclarecedor, explicar la situación de la Alemania con respecto a la disciplina física y que fueron determinantes para la sociedad alemana en el futuro así como para el joven Pilates, es decir que pudieron, y ciertamente fue así, marcar el desarrollo de su filosofía de acondicionamiento físico.

			O dicho de otra forma: ¿cuál era la Alemania con respecto a la gimnasia en la niñez y adolescencia de Joseph? Creemos que es fundamental un repaso general a este período para comprender mejor donde Joseph creció con respecto a este tema tan fundamental. Si seguimos las múltiples declaraciones de Hubertus, y sin haber encontrado una sola evidencia escrita o de otro tipo que le corrobore, había determinado ya en su temprana juventud de consagrarse al estudio del movimiento humano y a restablecer su “armonía natural” bajo el dictado de su método de acondicionamiento físico. ¿Cuál es la situación en esta materia en Alemania donde sin lugar a dudas Hubertus aprendió en ese período de su vida?

			La gimnasia renació al principio del siglo XVIII en varios países europeos. Encontramos grandes personajes que hicieron posible este reconocimiento de la gimnasia en Europa, entre los más sobresalientes se encuentran los alemanes Johann Bernhard Basedow (1723-1790), Johann Guts Muths (1759-1839) y sobre todo Friedrich Ludwig Jahn (1778-1852).

			B. Basedow realizó primeramente su carrera en Dinamarca para después regresar a Alemania donde institucionalizó una serie de reformas en la educación física. En 1774 fundó una escuela modelo donde aceptaba niños de todas las clases sociales e incorporaba una amplia gama de actividades deportivas diferentes. Estos cambios tan innovadores sirvieron de base en el futuro para la incorporación de la gimnasia o actividad física en un programa regular educativo.

			Friedrich Ludwig Jahn fue el inventor en 1800 de los “turnverein” (club de gimnasia) que fueron importantísimos posteriormente en todo el Imperio Alemán y en el resto del mundo donde hubiese comunidades alemanas asentadas. Con la creación de los “turnverein” esencialmente quería introducir la disciplina del ejercicio en la educación general de los niños y de la juventud del Imperio. Para Friedrick, “el arte de la gimnasia” tendría que formar una parte importante en la educación humana. En los “turnverein” se incluían levantamientos de pesas y lucha libre y Friedrick introdujo además las barras paralelas, el caballo, el potro y las barras horizontales en el entrenamiento físico original de los clubs. A esto se añadirían más tarde la aportación de otros aparatos como las anillas romanas por el español Francis Amores. No olvidemos de que el padre de Hubertus pertenecía a uno de ellos en su ciudad natal.

			Por último, las ideas de Guts Muths se prodigaron por toda Alemania ya a principios del siglo XIX. En Thuringia donde la gimnasia era enseñada sistemáticamente por el famoso profesor. El resultado del plan adoptado en su escuela fue comprobado en la salud remarcable de los niños. Ni una sola muerte en 32 años de 334 escolares que fueron educados allí, lo que probaba la relación entre la salud y el deporte en la temprana edad.

			Los “turnverein” tuvieron gran auge hasta la Revolución de 1848 cuando muchos miembros de los mismos emigraron a Norteamérica39. En esta fecha ya existían diversas escuelas para la formación de profesores de gimnasia en el Imperio Alemán Después de esta Revolución donde muchos dirigentes, entre ellos Jahn, se vieron en una situación muy comprometida, los “turnverein” escapan del compromiso político. En 1886, todos los grupos locales de “turnverein” se unieron en la Unión Nacional de Sociedades Gimnásticas Alemanas (Deutsche Turnerschaft). Estaba compuesta de 15 regiones que a su vez estaban sub divididas en distritos (Gaue) y cada uno de estos en diversas sociedades (Verein). En 1880 existían 2.000 sociedades (Verein) y en 1910 ya contaban con 9.000.

			En 1882 casi todas las ciudades del Imperio contaban con piscinas públicas, campos de recreo, juego y deporte. Muchas de estas ciudades alentaban a sus ciudadanos a la toma de “baños de sol” para el beneficio terapéutico de la juventud. Así mismo solían organizar vacaciones en grupo en la montaña. Todo esto eran ideas nuevas en la sociedad.

			Por otro lado, también interesante por la conexión con la Contrología en el futuro, ya a principios del siglo XIX en Suecia, Perling (1776-1839) ve a la gimnasia como un sistema con valor correctivo y no ya solamente preventivo. A lo largo de la segunda mitad del siglo XIX se formaron diversas federaciones deportivas a lo largo de toda Europa.

			Aquí vemos claramente el paralelismo con las ideas de H. Joseph Pilates, que era de la misma opinión tanto en considerar la disciplina de la gimnasia como un arte y su insistencia en que su método se enseñase desde la más temprana edad y con el convencimiento de que la gimnasia además tenía que tener el deseo de ser preventiva y correctora.

			En los dos personajes mencionados anteriormente, Muths y Jahn, la ejecución de la gimnasia no iba exenta de un contenido moralista en sus pedagogías40. Cuando leemos los dos libros publicados por Hubertus Joseph Pilates también son muchas las referencias que conectan la salud con la moral, ausente de connotaciones patrióticas eso sí, a no ser que fuese patriotismo americano en el caso de Hubertus Joseph, preocupado por la pobre educación moral de la juventud y en general de la sociedad americana de su tiempo. El aboga por un resurgimiento de un espíritu saludable y positivo a través del ejercicio.

			A finales del siglo XIX aparece en escena Eugene Sandow (1867-1925) uno de los fundadores más importantes del culturismo del siglo XX. Hubertus era un gran seguidor del mismo y lo podremos comprobar en el capítulo siguiente mientras estaba recluido en un Campo de Detención en Gran Bretaña.

			Sandow fue un promotor del ejercicio inteligente que según él, al fin y al cabo, era el que aseguraba una mejor condición física y fortalecimiento muscular pero sin provocar lesiones. Prusiano de origen se nacionalizó británico en el año 1906. Fue el “entrenador personal” del rey Edward VII y después de la muerte de este a partir de 1910 también lo fue del sucesor de la corona inglesa George V. Sandow también, como posteriormente hizo H. Joseph Pilates, fabricó y patentó durante su vida algunos pequeños aparatos para ayudar al acondicionamiento corporal a través de sus ideas. Abrió un Estudio de Cultura Física en Londres en contraste con los “gimnasios dulces” existentes en esa época. Realizó antes de 1911 lecturas en público en numerosos lugares con el fin de promover la educación física con el propósito de mejorar la calidad de vida. Escribió varios libros y cabe destacar “Vida es movimiento: la reconstrucción física y regeneración de la persona” para ayudar al acondicionamiento físico de las tropas inglesas. Lo curioso es que la dedicatoria del señor Sandow era para “los profesionales de la medicina de todo el mundo”. El primer libro de Hubertus Joseph Pilates publicado en 1934, “Tu salud”, también dedica el libro a “la próxima generación de médicos y a la Asociación de Investigación Médico-Física”.

			Sandow al igual que nuestro Joseph, era un apasionado del circo y del mundo griego, hasta tal punto que llegó a medir a las esculturas de la Antigua Grecia en los museos para conseguir en él mismo las mismas proporciones. Sandow trabajó desde muy temprana edad en los circos para su propio sustento y además realizando el número de la “estatua griega viviente”. Vemos la similitud con parte de la biografía de H. Joseph Pilates pero, como veremos más tarde en este libro otra vez, el tema de la “estatua griega viviente” era muy común desde finales del siglo XIX hasta 1930. Volvemos a constatar el impacto de la Antigua Grecia, los Juegos Olímpicos y el renacimiento de la cultura física en general en nuestras sociedades occidentales. Volveremos a Eugene Sandow más tarde en el siguiente capítulo.

			Existió a finales del siglo XIX un personaje de un significado enorme, totalmente olvidado hoy en día, pero que su aportación en su época y también posteriormente, fue excepcional y singular. Hablamos de François Delsarte (1811-1871). H. Joseph Pilates sin duda conocía la obra de este autor ya que entre sus libros se encontraba uno de Genevieve Stebbins que fue discípula de Steele Mackaye, que a su vez fue el estudiante americano y único discípulo y protegido de Delsarte. El trabajo de Delsarte y sus discípulos influenció a toda la danza moderna alemana del primer cuarto de siglo, la cual abordaremos en otro capítulo

			Delsarte estudió intensamente el movimiento y comportamiento humano en multitud de situaciones diferentes. Muy brevemente, aunque su biografía es emocionante, después de estudiar voz y canto en el Conservatorio de París y de perder la misma por la mala metodología de esta institución en aquella época, decidió estudiar para recuperarla y mejorar su sistema de enseñanza para que a otros no les pasara lo mismo que a él. Realizó infinidad de conferencias donde asistían la “creme de la creme” de la sociedad intelectual de la época. Realmente fue un pionero para trabajos posteriores en otros campos como la danza, teatro, técnicas de voz, etc. Delsarte no escribió ningún libro así como tampoco lo hizo su único discípulo Mackaye.

			En vida de Delsarte se publicaron varios ensayos sobre sus pensamientos y obra entre 1839 y 1866. Disfruto de reconocimiento y respeto en vida. Entre otras aportaciones, y se vuelve imposible resumirlas, está la de liberar a la mujer del corsé puritano hacia el cuerpo, así como que les abrió las puertas a poder actuar en teatros y no ser vistas de mala manera. Murió en 1871 sin haber dejado arreglados sus apuntes y escritos para una publicación posterior.

			En 1871, después de la muerte de su maestro, Mackaye trajo a los Estados Unidos el trabajo aprendido en Europa. El éxito fue tan rotundo que en veinte años el país estaba lleno de “salones de sociedad”, “escuelas privadas y públicas”, “clubs culturales”, “seminarios”, “diseñadores de ropa”, etc. Delsarte.

			En 1885 Genevieve Stebbins, alumna de Mackaye, escribió “The Delsarte System of Expresión” y el método, todavía más si cabe, siguió creciendo en popularidad sin control hasta degenerar tanto que “asesinó” el sistema original quedando finalmente más tarde en el olvido. El propio Hubertus Joseph tenía un ejemplar de este libro.

			A lo mismo que en la actualidad con H. Joseph Pilates, Delsarte ni imaginó la popularidad tan universal que iban a tener sus métodos, ni tampoco imaginaron en la degradación tan grande a las que, al mismo tiempo, se los ha sometido. La fama de la palabra Delsarte fue creciendo de una forma espectacular después de su muerte, como la palabra Pilates en la actualidad. El paralelismo en este sentido con el método Pilates hoy en día, sobre todo los últimos diez años, es enorme. Se fabricaron ropas Delsarte, decoraban casas al estilo Delsarte, se propagaban los clubs Delsarte en cada esquina, cualquiera que conferenciaba, que daba una charla o un curso, si añadía la palabra Delsarte se aseguraba un éxito. Aparecieron igualmente un gran número de “escritores Delsartianos”. Existía una gran maquinaria de instituciones y personas en la época con gran ansia para sacar provecho económico de todo ello. Tal y como ocurre hoy en día con la palabra Pilates.

			No hay que olvidar, por último, a alguien igualmente importante a finales del siglo XIX y principios del XX: al creador de la llamada “gimnasia rítmica” y que abrió escuela en 1911 en Dresde. Hablamos del que fue un pedagogo excepcional, suizo de origen, Emile Jacques Dalcroze (1865-1950). Ideó una serie de ejercicios rítmicos especiales para complementar los estudios y ejercicios de solfeo y para el desarrollo del sistema auditivo. Por su escuela de Dresde pasaron innumerables artistas (bailarines, actores, compositores, escritores, directores de teatro, etc.) e intelectuales de toda Europa. Esta escuela cerró durante La Gran Guerra para en 1919 abrir las puertas del “Instituto Jacques Dalcroze” en Suiza, además de otras similares en otros puntos de Europa.

			El sistema Dalcroze fundamentalmente trataba de ayudar al individuo a tomar conciencia del potencial de sus facultades y que todas estas deberían de estar en armonía entre ellas para poder realizarse el individuo plenamente. El método Jacques Dalcroze se fomenta sobre tres pilares, la música, el movimiento y la coordinación. El cuerpo es un instrumento de expresión que se nutre de experiencias, sensaciones y recuerdos, que trabajados de una forma individual con su método, garantiza que se desarrolle plenamente las capacidades el individuo hacia el logro artístico.

			Joseph, en varias entrevistas, declaró que antes de su viaje a Gran Bretaña conocía y enseñaba lucha libre. Esto apoya la tesis de que a parte de “cervecero” (como veremos a continuación), la gimnasia o la educación física era su “hobby” principal.

			La lucha libre, al contrario del boxeo que se realizaba más frecuentemente en clubs y gimnasios, era más enfocada de cara al espectáculo. La lucha libre profesional renace en Francia alrededor de 1830. En el siglo XVIII, y creciendo en popularidad en el siglo XIX, pasó a ser un espectáculo enormemente popular. Existían concursos y torneos de lucha libre, tanto para mujeres como para hombres. La lucha libre femenina igualmente fue extremadamente popular en le siglo XIX e incluso al inicio del siglo XX. Contamos además con el personaje de Katie “Sandwina” Brumbach, “la mujer Hércules”, una luchadora femenina que desafiaba por cien marcos a quién se atreviera a derrotarla. Katie adoptó el nombre de Sandwina en honor a Sandow a quién tanto ella admiraba. En 1892 se organizó en Duisburg, a tan solo unos 40 kilómetros de la natal Mönchengladbach, el primer campeonato amateur de lucha greco-romana. Varios alemanes  ganaron  el título de campeones europeos en las siguientes convocatorias que tuvieron lugar en otras ciudades alemanas, entre ellas Hamburgo. Normalmente ofrecían sus peleas en los circos de manera que era casi imposible encontrar una troupe de circo sin tener en plantilla a varios luchadores. A partir de 1900 la fama de la lucha libre fue decreciendo poco a poco ya que las peleas estaban normalmente arregladas de antemano dando la sensación de falsificación ante el público.

			Por todo lo que acabamos de hablar referente a la lucha libre y lo enormemente popular que era en esa época, no es de extrañar que Joseph dominara este arte y que lo practicase antes de viajar a Gran Bretaña para, primero seguramente escenificarlo en los circos y después una vez confinado en la Isla de Man, enseñarlo al resto de compañeros de barracón, como él nos indicará más tarde en el siguiente capítulo.

			Hemos realizado una investigación sobre los “turnverein” que existían desde 1888 hasta 1904 en Mónchengladbach. Por un lado se encontraba el Gladbacher Turnverein, fundado en 1848, donde su padre no aparece en la lista de 8 personas de la organización del club. por otro lado tenemos al Turnverein Eintracht (Club Armonía/Concordia) donde su padre no aparece hasta el año 1892, cuando Hubertus Joseph tenía nueve años de edad. El cargo del padre no es importante ya que los altos puestos están ocupados por otros. Podríamos decir que el cargo del padre podría ser algo así como “el responsable del instrumental” (Zeugwart) o responsable de todos los materiales, equipos, aparatos necesitados en un “turnverein”. Aparte de todo esto, tampoco lo encontramos en la organización de los llamados “Turnhallen” de la ciudad. Finalmente en 1892 se funda un nuevo “turnverein” en la ciudad llamado Germania donde el padre no aparece tampoco.

			Analizando los datos aportados en el párrafo anterior, el padre debió de tomar contacto con este Club entre 1888, donde no lo encontramos en los registros del Turnverein Eintracht, y 1892 que es cuando le tenemos registrado (a falta de datos entre estas dos fechas). Podría ser que ya estuviera como socio normal del club pero no antes de 1892 como parte de la junta directiva. Añadimos que la dirección social de este club era la calle Luisenstrasse número 1.41 La familia Pilates estuvo viviendo en esta misma calle, casi al lado, en el año 1886 por lo que sería de lo más normal pensar que el padre descubriese este “turnverein” en ese momento adelantando su posible relación con el Club a 1886. Además, la familia Pilates vivió en diversas casas muy cerca de la sede del club, como en la calle Vitusstrasse, Knoppstrasse y Blumenbergerstrasse (ésta no tan cerca pero siempre dentro del barrio llamado Speick), en un total de cuatro años en el mismo barrio cerca de este “turnverein”.

			Existe además otra prueba de la relación del padre con la gimnasia y consiste en una fotografía que en un principio perteneció a Clemens Friedrich y fue hallada hace pocos años en un mercadillo de Saint Louis. En esta foto, Clemens señala con una flecha a su padre y también fecha a mano la fotografía en 1877. Esta fecha nos sitúa al padre con dieciocho años de edad, pero en la simple observación de la imagen de su padre es evidente que, este señor más bien menudo y graciosamente posando con otros nueve compañeros en la entrada del ayuntamiento de la ciudad, es bastante más maduro de lo que la fecha pretende aclarar. Su edad encaja perfectamente con las fechas indicadas anteriormente entre 1888 y 1892.

			Es de resaltar el parecido, o por lo menos que le sirvieron de inspiración a Joseph, los ejercicios de la Contrología posterior desarrollada por él, con los ejercicios descritos y dibujados en la tradición alemana en las espalderas. Joe desarrolló toda una serie de ejercicios en este aparato de gimnasia, no inventado por él, que se acercaban enormemente a toda esta tradición que seguramente aprendió en su país o incluso de su padre. Por lo menos podríamos pensar que se inspiró a partir de ellos.

			Debajo de esta fotografía se especifica –escrito a máquina por Hubertus o lo más seguro por su hermano Clemens Friedrich– que se trata de una reunión de instructores de deporte del distrito de Düsseldorf en 1877, y señala además “en el centro a la izquierda, Heinrich Frederick Pilates, padre de H. Joseph Pilates (y sorprendentemente la relación de nombres es la correcta según su partida de nacimiento, por eso creemos que este texto sobre la fotografía fue realizada por Clemens y no por Hubertus ya que está escrito en inglés y Hubertus Joseph desde su llegada a los Estados Unidos cambia el orden de sus nombres para siempre) y de Clemens Fred Pilates”. Y ahora dice algo que podría ser como “Germinador (germinate) del sistema de Contrología coordinada”. Vemos en esto como un afán de crear como una “dinastía Pilates” desde su padre en adelante. La conclusión es sin duda de que el padre engendró una gran admiración a Hubertus y a su hermano Clemens pero que esta admiración estuvo desbocada por lo menos por parte de H. Joseph en sus afirmaciones posteriores. Sin duda su padre si fue germinador, como el lo llama, del anhelo de Hubertus por la cultura corporal. Joe mismo solía en sus cartas y propaganda de su Contrología autodenominarse como el “originador” del sistema Contrología.

			Pasemos a conocer y valorar lo que nos dijo Hubertus Joeph sobre su madre y lo que averiguamos al respecto. El solo nos habla de ella en una sola ocasión y dice que era una “naturópata”. Esto nos parece, tanto o más ficticio que la historia que nos cuenta de su padre.

			La madre al casarse a los veintiún años declara que trabaja en una fábrica y después en los documentos posteriores de la boda aparece como que es ama de casa. Con todos los hijos que tuvo no tendría otro remedio que cuidar de toda la familia que iba agrandándose casi año tras año. Pensemos de nuevo que Heinrich Hahn, el padre de Helena y abuelo materno de Hubertus Joseph, trabajaba en una fábrica y que tuvo siete hijos de los cuales sobrevivieron cinco. Tampoco vemos los parámetros familiares necesarios para creer la versión de Hubertus Joseph. Lo único que podemos imaginar es que la madre a lo sumo tuviera conocimientos sobre curas, plantas, etc., venidos de la sabiduría popular y colectiva, pero nada más que eso.

			John Winters, que será profesor asistente en el Estudio de Hubertus Joseph a partir de la década de los años sesenta, declaró en una entrevista que la madre de Hubertus padecía de artritis y que Joe la ayudaba y que fue ahí donde aprendió lo que funcionaba y lo que no para esta dolencia. Aparte de ser una historia curiosa, este relato no se sostiene por ningún lado. Veremos que a la edad que nuestro personaje abandona la casa familiar se hace dificilísimo pensar que este niño ayudase a su madre y más teniendo hermanas y una de ellas mayor que él propio Joe. Por otro lado, por la edad que tenía la madre al morir (cuarenta años) se hace difícil, pero no imposible, creer que la madre tuviese algún tipo de artritis. Además en el artículo donde John Winters hace estas declaraciones en 1980, existen varios datos erróneos, como ocurrirá a menudo en todos los artículos que hablan de Joe.

			Es bastante improbable que su madre se hiciera llamar ella misma “naturópata”, o que incluso la pudiéramos clasificar así, ya que el término “naturopatía” fue acuñado en el año 1895 por el Dr. John Scheel en Nueva York. El término naturopatía se compone de los términos Nature, que significa naturaleza y de Path que viene a ser sendero o camino. Como resultado tenemos que la naturopatía es el “sendero de la naturaleza”. Benedict Lust introdujo en 1890 las ideas de su maestro y las suyas propias en Estados Unidos fundando en 1902 en Nueva York The American School of Naturopathy.

			Sin embargo, si la madre de H. Joseph Pilates, en caso de haberse dedicado, o haber sido una especie de “naturópata” (entendámoslo como “tratamientos naturales”, “medicina naturista”, hidroterapia, vegetarianismo, etc.) se encontraba en un medio social muy propicio para ello. Existe toda una tradición hacia los tratamientos naturales muy arraigada en Alemania que corre desde los siglos XVI y XVII y que continúa hasta el siglo XIX que nos ocupa. La sociedad alemana de la época también cuenta con una gran tradición muy avanzada con respecto a otros países europeos contando ya en el mismo siglo que nos ocupa con sociedades vegetarianas, centros de salud natural, centros termales, publicaciones de cierto éxito, etc. Pero a todo esto no hay que olvidar el estamento social de la familia Pilates, de origen muy humilde y con ingresos, posiblemente insuficientes para poder llevar una vida estable y tranquila como veremos a continuación.

			Ya en 1858, Laren Gleich propone la palabra “naturheilkunde” (medicina naturista). La palabra “Schulmedezin” para designar el enfoque médico holístico ya se utilizaba en 1876 en diferentes publicaciones. Lo que se hizo llamar “naturopatía” a partir de la definición de John Scheel en 1895 se debe en primer lugar a Benedict Lust (1872-1945) que fue un seguidor del famoso monje alemán Sebastián Kneipp42, el cual supuestamente le curó de tuberculosis con tratamientos que incluían hidroterapia, ejercicios suaves, hierbas, exposiciones al sol y al aire libre y una dieta alimenticia.

			En el supuesto de que su madre hubiera sido “naturópata” o no, las ideas de que la enfermedad es causada por desviarse del camino natural de la vida y la salud se restablece regresando a él, que define el principio base de la naturopatía y de que se trata a la persona y no a la enfermedad, armoniza a la perfección con las ideas y el método creado posteriormente por nuestro personaje. H. Joseph Pilates repetidamente, tanto en sus dos libritos publicados en los Estados Unidos como en su propaganda y su colección de fotografías sobre su método, nos habla de “la leyes naturales del mecanismo humano” y hace todo un alegato de la vida en la naturaleza, la higiene corporal, tanto interior (recuérdese su famosa frase de que la Contrología es “una ducha interna”) como exteriormente hablando, e incluso de cómo criar a un niño según las leyes naturales del instinto animal.

			Un tema que volverá a resurgir en otros capítulos de esta biografía es el de las recomendaciones higienistas (como dormir, vestir, lavarse, sentarse, caminar, cuidados de la piel, de las fosas nasales, etc.) de acuerdo con las leyes de la naturaleza humanacontra los hábitos adquiridos artificialmente en sociedad. Este tema tan importante en la “filosofía Pilates” está injustamente totalmente olvidado hoy en día siendo tan recurrente en sus libros, algunas entrevistas, filmaciones e incluso Romana Kryzanowska lo recuerda constantemente. Joseph nunca dejaba de lado sus recomendaciones higienistas además de un mensaje con un espíritu moralmente vitalista.

			Aclarado este punto sobre las declaraciones del Hubertus Joseph sobre quienes eran sus padres, podemos avanzar con la historia de su familia. Sus padres, y por lo tanto nuestro personaje y sus hermanos, no cesaron de cambiar de domicilio desde el nacimiento de su primera hija en 1882. Desde que nació Hubertus Joseph, contamos hasta un total de dieciocho cambios de residencia en un período de catorce años. Este detalle no deja de ser sorprendente sino incluso inquietante. Dieciocho cambios que experimentó también Hubertus Joseph hasta que cumplió catorce años de edad, por lo que corresponde a una media de más de un cambio de domicilio al año. Estos avatares no solo se producen dentro de la ciudad de Mönchengladbach sino que en dos ocasiones la familia se traslada a vivir en el campo a las afueras de la misma.43

			Si seguimos las declaraciones del propio Hubertus Joseph respecto a su infancia nos indica que era un niño “delicado” y “enclenque”. Estos son los dos únicos adjetivos o descripciones que hará sobre sí mismo referentes al período de su vida desde que nació hasta los catorce años de edad. Clara, la que será su “esposa” en un futuro, nos apunta a algo más preciso con respecto a la salud de su marido en su infancia y dice que el niño Pilates era asmático y tenía el pecho “endeble”.44 Sobre todas esas enfermedades que se dice hoy en día que tuvo, no somos de la opinión que el niño Pilates tuviera tales enfermedades sino que era un niño frágil debido a su asma y nada más. Y además creemos que al propio Joe no le hubiese gustado en absoluto estas historias sobre su infancia enferma cuando él mismo presumía constantemente de no haber visitado nunca a un doctor, de no haber probado jamás una aspirina y de no haber estado enfermo ni un solo día en su vida.

			Esta condición de “fragilidad” con respecto a su salud dice él que fue una de las razones principales de que se interesase por su mejora personal y por el estudio el cuerpo humano. Era enclenque y desde pequeño, nos dice él mismo, quería ponerse fuerte para hacer frente a las epidemias de tuberculosis que azotaban a la población europea. El nos relata que este es el primer momento en su vida donde el acondicionamiento físico resultó crucial y de una importancia vital en su vida además de ser el momento donde arranca toda su pasión por el acondicionamiento corporal. Como hemos apuntado anteriormente, fue su padre el que empezó a inculcarle la idea de cultivar su cuerpo. Como hemos visto, el probable ingreso de su padre en un “turnverein” en 1888 hasta 1892 por lo menos, Hubertus tenía de cinco a nueve años en ese período y por otro lado este período de años coincidió con el ingreso en la escuela donde en algún momento, lo veremos enseguida, recibió clases de higienismo.

			¿Por qué este miedo a una enfermedad particular en un niño?, y ¿porqué fue tan determinante para el resto de su vida? Trataremos de explicar brevemente cual era la situación en esa época ante cualquier tipo de enfermedades contagiosas y también cual eran las condiciones de vida para comprender éste miedo, no solo de nuestro personaje sino también de la población en general sobre lo anteriormente expuesto y finalmente, como la política y la ciencia alemana de una forma pionera pretendieron ayudar sino paliar estos males en su sociedad.

			No sin antes remarcar que la tuberculosis en Mónchengladbach desde 1885, cuando él tenía tres años de edad, hasta entrado el siglo XX era la mayor causa de mortalidad en esta población. Nada menos que 274 fallecimientos en el año 1885 y se mantuvieron alrededor de estas cifras hasta el año 1893 cuando descienden un poco las tasas. También es de remarcar que existían bastantes casos de difteria y también de tifus. No es de extrañar la preocupación social por este problema y también del niño Pilates en particular.

			En el siglo XIX las personas afectadas de tuberculosis, y otras enfermedades contagiosas como cólera, tisis, etc., eran apartados de los hospitales porque se consideraba que no tenían cura. Hasta esta fecha los remedios para este tipo de enfermedades eran llamados como “la era del aceite de bacalao y de la mist.gent.alk”, una mixtura alcalina de raíz de genciana, bicarbonato de sodio y cloroformo, el cual era muy usado como solvente para alcaloides en la industria farmacéutica.

			La obra del alemán Hermann Brehmer (1826-1889) marcó un hito en el tratamiento de la tuberculosis en el mundo. Su trabajo fue pionero y estableció una nueva filosofía de prevención y cura de la enfermedad que se expandiría por el territorio del Imperio. Ejercía como médico en la localidad de Göbersdorf, situada en un valle a unos 500 metros sobre el nivel del mar en la provincia prusiana de Silesia. En 1863 creó un establecimiento con un régimen terapéutico para curar enfermos contagiosos que comprendía aire fresco de la montaña, por el día y por la noche durmiendo con las ventanas abiertas, descanso en cama al inicio y, cuando la fiebre remitía y el paciente se encontraba un poco más fuerte, empezaba con un poco de ejercicio como caminar y más tarde cuando se encontraba más fuerte con marchas más prolongadas y así sucesivamente, control de la temperatura cada dos horas, tres comidas diarias abundantes complementadas con vinos y coñac, a las que se agregaban refrigerios entre horas. Los pacientes debían subir cuestas que conducían a unas cascadas bajo las cuales tomaban duchas frías, programadas y supervisadas personalmente por Brehmer quien, tomando en consideración el estado físico del paciente, le asignaba caídas de agua de determinada fuerza y calibre.

			A partir de entonces, los doctores estuvieron convencidos de que estos enfermos solo podían mejorar su salud internándolos con un rigor sanitario. Los hospitales que tenían estos enfermos infecciosos fueron conocidos como Sanitariums.

			Otra figura importantísima en el mismo período histórico fue el gran higienista Max von Pettenkofer (1818-1901). Fue profesor de higiene en 1865 en Munich. En 1873 se dirigió a la Sociedad para la Educación Popular para insistir en el valor de la salud en las ciudades. El propósito de estas conferencias fue la de impulsar la necesidad de una reforma sanitaria minuciosa con el fin de mejorar las condiciones de la salud pública. Persuadió al gobierno bávaro de crear el Instituto de Higiene en Munich en 1878 bajo su dirección. Pettenkorfer estaba convencido que la salud de las personas estaba influenciado no solo por el medio ambiente físico sino también por el mundo social donde viven. Insistió en la importancia de la higiene personal y de los esfuerzos individuales en rectificar las condiciones del medio ambiente local. La salud era una resultante de una acción combinada de un número de factores y todos estos había que tenerlos en cuenta. Creía que la salud pública era una cuestión de interés comunitario. Pettenkofer inició un trabajo pionero en la higiene, nutrición, vestimenta, ventilación, agua potable y sobre las aguas residuales. Con él entró el tema de la higiene en la salud pública.

			Su influencia se instaló por todo lo ancho de la comunidad académica médica. El y sus discípulos dispersaron sus ideas a través de los periódicos que editaban. Apoyaba la mejora de las viviendas y de la ciudad así como la educación de los ciudadanos con una dieta sana, ejercicio y la moderación. Sus teorías fueron adaptadas a finales del siglo por gran parte de las ciudades del Imperio. ¿Podría ser esto parte de la educación que recibió Hubertus Joseph en la escuela?

			El gobierno de Bismarck quiso tomar cartas en lo concerniente a la salud pública y formuló una legislación para aliviar algunas de las peores consecuencias del capitalismo sin regulación. El gobierno instauró la asistencia pública, que era pagada por contribuciones obligatorias por parte de los empleados y los empleadores o patrones. El seguro de enfermedad fue introducido en 1883 y seguidamente en la misma década  también fueron introducidos las prestaciones por invalidez, seguro de accidente, prestaciones por maternidad y las pensiones. En las grandes fábricas se instalan cantinas y vestuarios y las inspecciones empezaron a ser obligatorias en el Imperio Alemán a partir de 1878, ¡y había tantas en Mönchengladbach!. Todo esto antes que cualquier otro país europeo. La Asociación Alemana de Científicos y Médicos fundó la Sociedad Nacional para la Salud Pública en 1873 y fueron creadas asociaciones locales en áreas rurales como en el Ruhr. El tema de la higiene se volvió serio y más teniendo en cuenta la herencia oscura de los pasados siglos donde la medicina daba tumbos para paliar males tan simples como dolencias en los ojos debido a las suciedades de las calles, donde convivían ratas, moscas, excrementos de animales, además del polvo que levantaban el paso continuado de las carros y la falta de higiene personal.

			Además, Alemania fue el  segundo  país  en  el  mundo  en  desarrollar  un  sistema de vigilancia de salud para las escuelas. Desde 1870 a 1890, no solo en Alemania sino también en varios países europeos, doctores empezaron a visitar las escuelas, en principio ocasionalmente y después de una forma más regular. Estaban preocupados por la prevención de enfermedades infecciosas en la infancia y con la inspección sanitaria de los colegios.

			Este era el momento en que le tocó nacer a nuestro personaje, donde efectivamente la tuberculosis, entre otras enfermedades, era una amenaza real para la vida. Y este debe de ser el momento en que Hubertus nos relata sus clases de higienismo en la escuela que tanto él recomendó durante toda su vida. Pero un gran reto y un gran cambio en la medicina se desarrollará a partir de los descubrimientos de Heinrich Hermann Robert Koch (1843 - 1910) que descubre el bacilo de la tuberculosis (1882) así como también el bacilo del cólera (1883). Aunque los remedios para paliar estas enfermedades no llegaron hasta décadas después, la medicina se orientará hacia otro rumbo para entender y mejorar la salud de las personas.

			El niño Pilates desarrolló instintivamente, gracias a lo que él describe como su memoria “casi fotográfica”, unos conocimientos sobre movimiento e higiene natural a través de la observación de los animales en su habitad natural. Este supuesto don natural en él coincidía como acabamos de leer con ese momento de plagas de tuberculosis que azotaban a la población todavía en esos años. De tal manera que, siendo Hubertus Joseph un niño, se ofrecieron cursos de higiene práctica por un especialista en el colegio de Mönchengladbach donde asistía, sin duda alguna por un portador de las ideas de Hermann Brehmer y Max von Pettenkofer. Siempre según su versión, él apenas tuvo que asistir porque ya era brillante en estos conocimientos. Mucho más tarde estas enseñanzas pasaron a formar parte importante en su filosofía general del culto corporal (lo veremos más tarde en este capítulo) y de la salud.

			Estas epidemias mortales de tuberculosis eran tan preocupantes que incluso Louise Guery (1854-1900), victima de la tuberculosis en Mönchegladbach, así como primero que ella todo el resto de su familia, dejó a la ciudad toda su enorme fortuna para que construyeran un hospital casi exclusivamente dedicado a las mujeres con esta enfermedad. Cuatro años más tarde, en agosto de 1904, el glorioso hospital estaba terminado y allí acudían personas de otros lugares por lo avanzado en sus tratamientos y en sus instalaciones.

			El bajo tono muscular y el asma también armoniza con la versión de Joseph de su niñez como veremos a continuación. El asma encaja perfectamente con la verdad ya que era un mal que padeció en mayor o menor medida durante toda su vida y por lo que dedicó innumerables ejercicios con el fin de mejorar la capacidad pulmonar. Ya existía en esa época en la tradición alemana de gimnasia y masaje una parte dedicada a mejorar ésta enfermedad.

			En el colegio, que el resumirá como “lleno de conflictos”, los demás niños de su clase utilizaban su apellido para burlarse de él, le solían llamar “Poncio Pilatos, el asesino de Cristo”. Él, a todo esto, no podía responder debido a su condición física frágil. Y aquí viene la respuesta a una de las grandes interrogantes sobre nuestro personaje, el tema del “ojo de cristal” o minusvalía en un ojo. Cuando el contaba con cinco años de edad, un grupo de niños de su colegio empezaron a increparle como de costumbre llamándole “asesino, asesino” a propósito de su apellido. Lo atraparon entre varios de ellos, lo inmovilizaron y uno le golpeó el ojo derecho con una piedra afilada. Así perdió la vista en ese ojo, pero nunca fue sustituido por otro ortopédico. El se vanagloriaba de este suceso relatándolo como su primera pelea de boxeo, porque a pesar del resultado final, y de que la pelea no fue proporcional, uno a uno, él niño Pilates se defendió todo lo que pudo dando puñetazos a sus contrincantes.

			Como hemos localizado los colegios de primaria de la ciudad (desarrollaremos éste tema dos párrafos más abajo), y sabiendo que en 1888, cuando él tenía cinco años de edad ocurrió este accidente con los compañeros del colegio, concluimos que el niño Pilates vivía en la calle Blumenbergerstrasse número 115, el colegio que se encontraba Hubertus estudiando se llamaba el Katholische Schule zu Blumenberger, en la calle Luisenstrasse.

			Esta pelea donde pierde el ojo derecho ocurre en el mismo año en que su abuelo Carl Friedrich Pilates fallece a la edad de setenta y dos años. Inmediatamente después, la viuda- abuela paterna volverá a vivir al lado de la familia de Hubertus Joseph45. Por lo tanto, a partir de entonces solo contará con las abuelas en la familia, ya que el abuelo materno ni siquiera lo conoció Hubertus Joseph, recordemos que éste falleció antes de la boda de sus padres.

			Podemos aventurar con bastante acierto a que colegios pudo haber asistido Hubertus Joseph desde que tuvo cinco años de edad, que es más o menos cuando se ingresaba por primera vez, hasta más o menos cuando se separa de la familia a los dieciséis años. Después de la Grundschule o escuela primaria, los adolescentes pasaban al Gymnasium (que no gimnasio) o instituto de enseñanza media. De esto último no podemos asegurar que él ingresase pero de las Grundschulle sin duda sí. Teniendo en cuenta que su familia es católica, en Mönchengladbach de 1888, a sus cinco años de edad, existían en total once escuelas católicas de enseñanza primaria. En 1892 se añaden a la lista 2 nuevas escuelas católicas. Y finalmente, teniendo en cuenta otro factor, que el lugar de residencia de Hubertus a partir de este año 1888, por la proximidad de las escuelas a sus domicilios, podría haber sido alumno en la Katholische Städtische Schule, la Katholische Schule zu Blumenbergerstrasse, la Katholische Schule au der Dahlener strasse, la Katholische Schule zu Als, en la calle Waldhausenerstrasse donde nació Hubertus Joseph y que vuelve a vivir más tarde en tres diferentes localizaciones en el año 1894, y finalmente en la Katholische Schule zu Hardterbroicherstrasse.46

			Con las circunstancias descritas con anterioridad, sumadas al hecho de que sus padres cambiaban continuamente de domicilio, lo que supone cambios de barrios, amigos etc., no nos será difícil de imaginarle como el mismo relató, escondido durante horas detrás de unos arbustos en un bosque cercano a su casa (sabemos que en su infancia vivió en el campo en un par de períodos diferentes), observando durante horas a los animales salvajes. Incluso en un artículo en 1963 se atreve a datar estos momentos a la edad de ocho años. “Cuando yo tenía ocho años de edad no jugaba como lo hacía otros niños. Mi diversión estaba en observar a la gente y estudiarlos. Empezó a estudiar a los animales, también, los que estaban en el zoo así como los que viven en tierra salvaje. Descubrí rápidamente que los animales tenían un maravilloso sistema para mantenerse en forma”. Y comprobando la edad que menciona con los datos que tenemos donde vivía en 1888 es perfectamente posible que fuese verdad lo que dijo ya que esta dirección donde vivía estaba bastante a las afueras de Mönchengladbach.

			De estas observaciones vendrá, según él remarcará en incalculables ocasiones, su conocimiento del movimiento natural de los animales así como su comportamiento y su traducción a los humanos para el desarrollo de su método. Estudió de estos animales su instinto natural del estiramiento, tensión y flexión de sus cuerpos. Así mismo, también relata que en aquellos años un amigo médico de la familia le regaló un libro de láminas de anatomía humana y el se dedicó a estudiar cada hoja del libro y memorizar cada una de las partes del cuerpo humano. Un autodidacta desde la temprana edad y seguirá así durante toda su vida.

			Hubertus Joseph cuando contaba con nueve años de edad, su tío materno Aloys Hahn emigra con un billete de segunda clase a los Estados Unidos de América a finales de 1892. Aloys tiene 26 años y lo hará a bordo de un barco llamado Friesland. Será la primera persona relativa a nuestro personaje que cruza el Atlántico.

			Aloys Hahn es un sacerdote de la Iglesia Católica Romana que ha estudiado en la Universidad de Innsbruck, en Austria. Fue ordenado sacerdote el 25 de marzo de 1892 por el obispo Simón Aichner, el cual entró en el obispado de Brixten en el alto Tirol austriaco desde 1884 hasta 1904. Aloys parte del puerto de Amberes destinado primero en Bellville en el Estado de Illinois por una duración de unos dos años y medio para después ser destinado al Estado de Nebraska donde permanecerá el resto de su vida. Primero servirá a la Iglesia de Saint Joseph en Paul, después en 1900 se encuentra en Otoe, y finalmente desde el 15 de julio de 1904 y durante 33 años ininterrumpidos, en la Iglesia Saint Stephens en Lawrence, también en el Estado de Nebraska47. En 1905 dirigió la construcción de la nueva Rectoría de Lawerence, y él mismo fabricó los primeros bloques de hormigón de la estructura. En esta misma Rectoría fallecerá mucho más adelante.

			Al año siguiente se celebra en Mönchengladbach una tradición que resiste hasta la actualidad, que son las carreras de trote, siendo las más antiguas en toda Alemania. Y tres años más tarde se produce un acontecimiento colosal que vendría a ser el punto final a un siglo lleno de cambios políticos, sociales y culturales de toda índole y un grandísimo respaldo a todos los esfuerzos anteriores de llevar la gimnasia a ocupar un rol importante en las sociedades occidentales. Hablamos de los primeros Juegos Olímpicos de la Era Moderna en la primavera de 1896 en Atenas.

			Un acontecimiento que debió de hacer gran mella en el jovencísimo Joseph, aparte de realzar su orgullo sobre sus supuestas raíces griegas por parte paterna. Este acontecimiento, si llegó hasta Hubertus Joseph, y seguramente fue así, le haría descubrir el mundo de la Grecia Antigua que él tanto admiró durante toda su vida y tan importante para entender su posterior metodología del ejercicio. Estamos seguros de que no hay mayor influencia en la filosofía del maestro que la de la Antigua Grecia. Encaja a la perfección con su filosofía del ejercicio así como con la praxis del mismo. La búsqueda de la belleza corporal de nuestro personaje lo hace coincidir con la “mecánica correcta de las leyes del cuerpo humano”. A parte, en estas primeras Olimpiadas el equipo alemán llamado Berliner Turnerschaft logró grandes éxitos, sobre todo el atleta Carl Schuhmann (1869-1946) que además de vencer en el capítulo de lucha greco-romana también triunfó en solitario en gimnasia hasta conseguir un total de cuatro primeros puestos.

			Los griegos al igual que Joseph, creían que el cultivo del cuerpo tenía que ir paralelo al desarrollo de la mente. Recordemos una de las frases más célebres de Joseph, “no mente o cuerpo sino mente y cuerpo” (not mind or body but mind and body). Pilates tenía la convicción más absoluta del efecto positivo que podría tener en la juventud, y no solo en la juventud, la práctica asidua al ejercicio aplicado de una forma metódica e inteligente.

			Los jóvenes atenienses y espartanos entrenaban sus cuerpos desde una edad muy temprana bajo la supervisión de un profesor y esto, dependiendo de la edad se realizaba en dos lugares diferentes. El “gimnasium” en la Grecia Antigua (y nos vamos a centrar más a la Grecia de Atenas y no a la de Esparta donde la gimnasia tenía miras a crear un ejercito poderoso y alentaba además a las mujeres a practicarlo), era el lugar construido fuera de la ciudad donde los jóvenes varones practicaban ejercicio y constaban de baños en los mismos. Los Gimnasium eran un lugar de carácter social, donde a parte de los ejecutantes de la gimnasia se reunían para la discusión tanto intelectuales como filósofos y políticos (pensemos en Platón, Aristóteles y los Cínicos). El nombre literalmente significa “lugar para estar desnudos” ya que la práctica del ejercicio (y el baño) se realizaba de esta forma. Las personas responsables del entrenamiento se llamaban “gimnastas” y solían ser atletas retirados. Su función hoy en día vendría a ser lo que es un entrenador.

			Las Palestras estaban situadas dentro de las ciudades y reservadas a los niños. La persona responsable de estos niños eran los paidotribos, que viene ser lo que hoy en día realiza un profesor de educación física.

			La “paideia” que significa “la belleza y el bien” era la base de la educación ateniense. Platón escribe que “la falta de actividad física destruye la buena condición de todo ser humano, mientras que el ejercicio metódico lo asegura y lo conserva”. El sofista Prodicus fue el primero que conectó el ejercicio con la salud. Prodicus tuvo una salud frágil y a través del ejercicio restableció su salud. Formuló incluso un método que se adoptó de una forma generalizada y que fue incluso aprobado por el mismísimo Hipócrates. En Atenas incluso los médicos prescribían ciertos ejercicios para mejorar ciertas enfermedades. No conocemos si todo esto lo llegaría a conocer Hubertus Joseph, pero si que llegó por él mismo a la misma conclusión que Prodicus, sobre todo después de la I Guerra Mundial. No hay que olvidar el lema griego por antonomasia de “mens sana in corpore sano” que el mismo Pilates cita un par de veces en los documentos recopilados. Tampoco olvidemos que hasta Aristóteles pone a la actividad física al lado de la medicina.

			Resaltamos que una de las características constantes en la práctica de la educación física con Joseph Hubertus en el futuro era el entrenamiento despojado del máximo de ropa al estilo de la Grecia Clásica. Volvemos repetir como lo hemos dicho anteriormente con respecto al tema del nudismo en Alemania que era característica su imagen en su Estudio semi desnudo, con un pequeño bañador ajustado y con unas zapatillas muy ligeras. Así lo recuerdan muchas personas que le conocieron en vida, además de sus filmaciones, sus “recomendaciones” en sus dos libros posteriores y las innumerables fotografías de toda su vida (incluso una a los ochenta años de edad en bañador y posando en la nieve en su casa de campo en Becket).

			Alemania también fue pionera en lo que respecta al tema del nudismo. Y, casi con toda seguridad Hubertus Joseph era un nudista y parece ser que participaba de algunas de las ideas de este movimiento a lo concerniente al higienismo corporal, el despojo casi total de vestimentas a la hora de la actividad física y de la vuelta a una naturalidad en la relación con el cuerpo. Veremos más tarde, en su agenda personal encontramos contactos y direcciones de instituciones asociadas al nudismo.

			Los orígenes del nudismo se establecen alrededor de 1890 y creció rápidamente hasta en 1920 donde llegó al punto más alto de aceptación general en la sociedad alemana. Algunas cifras nos desvelan aún más la Alemania pionera en temas relacionados con el cuerpo, la salud y medicina: en 1891 se contaban en Alemania con 131 sanatorios de “curas naturales” pasando a ser en 1913 alrededor de 380. En ese mismo año existían 885 clubs dentro de la “Federación de Medicina Natural”. Ya existían libros a finales del siglo XIX sobre la higiene corporal. En 1907 la Corte Federal Alemana despenaliza la impresión fotográfica de cuerpos desnudos como una forma de arte. El redescubrimiento del cuerpo en el teatro se conoce como Köperkultur (cultura del cuerpo). Este movimiento revolucionario se desarrolló a principios de siglo a través de la gimnasia, naturismo, higienismo y nudismo.

			El era de la firme convicción de que la piel era un órgano que respiraba y por lo tanto debía de estar libre de vestimentas sobre todo a la hora de entrenar. Testigos cuentan que era condición indispensable vestir el mínimo de ropa necesario para poder entrenar con él. Veremos más adelante como este tema del nudismo o el despojo al máximo de ropas continuarán en la década de los años veinte en Alemania. Con esto y otros temas narrados anteriormente queremos encontrar en la cultura y sociedad alemana del siglo XIX y principios del XX parte de la filosofía de base que Hubertus Joseph aprende y adopta como parte “colateral” de su Contrología posterior.

			Para muchos nudistas la piel era el factor más importante para la salud de las personas. Consideraban a la piel como a un órgano tanto interior como exterior del cuerpo humano. Este tema es tan importante como olvidado en la biografía de Pilates. Además de recomendar fuertemente el ejercicio despojado al máximo de ropas para que la piel pudiera respirar e intercambiar libremente con el ambiente el oxígeno, Hubertus Joseph, como los naturistas, consideraba a la piel tanto como un órgano tanto de respiración como de desecho. Esto es evidente cuando le vemos en una de sus películas a él mismo en la ducha, y sin palabras ya que la película es muda, nos enseña la importancia de una buena higiene corporal. Le vemos raspándose el cuerpo con un cepillo duro sin mango (el no tener mango obliga a la persona a moverse, doblarse y retorcerse lo que resulta más saludable), después limpiándose los oídos, los orificios de la nariz, etc. Romana Kryzanowska nos cuenta que en una época en el Estudio, Hubertus solía regalar a todos los clientes nuevos, cuando venían por primera vez a una sesión, uno de estos cepillos. También nos cuenta que solía recomendar a todos los que fueran a la playa, el frotarse enérgicamente la piel con la arena para eliminar impureza de las mismas.

			El nudismo contó con grandes representantes como Jens P. Müller, Hans Surén (1885- 1958) y Richard Ungewitter (1868-1958). Este último era nudista y teórico sobre el nudismo. Sugirió que si la piel está cubierta por ropas esto interfiere en su asistencia a los pulmones en la respiración, lo que es una de sus funciones naturales.

			Muy importante es la aportación de Jens P. Müller, el cual escribió varios libros sobre el tema del nudismo y tuvieron un enorme éxito internacional (traducido en 21 idiomas ya en 1904). En ellos propone realizar una dieta de ejercicios de 5 a 15 minutos cada día. Para él, como para Hubertuss Joseph, el aire fresco y el ejercicio eran la clave para una buena salud. Müller estaba en la corriente neoclásica del redescubrimiento del clasicismo griego en la belleza pero también en la salud. El creía en un tipo de ejercicio donde los músculos no trabajaban en un máximo de tensión innecesaria. Müller cuando hacía ejercicio iba vestido solamente con un bañador. Cuanto nos recuerda todo esto a H. Joseph Pilates, que desde las primeras fotos hasta las últimas a finales de los años sesenta siempre se le ve con un bañador y a lo sumo con una camiseta ajustada de algodón para cubrirse el tronco, aparte de la también reiterada formula de los 5-10-15 minutos de ejercicio al día como fuente segura de una buena salud y que Pilates no dejó nunca de “recetarla”.

			Hans Surén fue por último el más popular de los tres mencionados anteriormente. Desde 1903 a 1925 trabajó como oficial de la armada alemana como entrenador físico. Realizó un gran trabajo sobre la importancia del masaje en la prevención y cura de ciertas enfermedades, y sobre el cuidado de la piel. También fue famoso por sus numerosas fotografías realizando ejercicios desnudo y con la piel completamente untada en aceite.

			 Mary Pilates (Maria Friederika, la segunda hija de Clemens Friedrich, el hermano de Hubertus Joseph), recordaba sobre su estancia en Nueva York con su tío Joseph masajeando con alcanfor las piernas de un niño aquejado de polio antes de realizar cualquier ejercicio de rehabilitación con él48.

			Una mujer, Bess M. Mesendieck (1864-1958), que fue estudiante de Genevieve Stebbins, escribe un exitoso libro en 1906 en el que propone cincuenta y tres ejercicios, cada uno diseñado para una parte del cuerpo. Para ello utiliza fotografías con una mujer desnuda para hacer un análisis comparativo de las posturas correcta e incorrectamente ejecutadas según las leyes naturales del cuerpo humano. Además, el libro pretende enfatizar la figura y el control postural. En 1931, y ya en los Estados Unidos, publica It’s up to you, otra vez con fotografías de mujeres desnudas realizando tareas cotidianas en la casa con el mismo enfoque del análisis comparativo. Son muy numerosas las composiciones fotográficas de Joseph digamos al “estilo Mesendieck” con fin didáctico y demostrativo en los primeros diez años de su estancia en Nueva York (1926-1936). Además descubrimos que en su agenda personal se encontraba la dirección de esta grande mujer, nada menos que al lado de su propia casa, en el 36 Oeste de la calle 59.

			La época que comprende desde su niñez a la adolescencia, según sus propios relatos, nos indica que desde muy temprano empieza a dedicarse de una forma constante y pertinaz a su propio acondicionamiento físico. Según nos relata, a los catorce años había trabajado tan duro en cultivar su cuerpo que ya posaba para láminas de anatomía (algunas de ellas formaban parte de su colección de elementos decorativos en su estudio original en Nueva York pero no creemos que esto obedezca a la verdad ya que con solo ver estas láminas se puede observar que el modelo en las mismas no tiene catorce años: un mito más en la cesta). Y también nos desvela que era un ávido nadador, esquiador y gimnasta e incluso practicó el boxeo consiguiendo cierto éxito e incluso ganó algún premio en esta disciplina. También nos relata que domina el arte de la esgrima. Todas estas declaraciones seguramente, al ser contadas décadas después, no están exentas de cierto heroísmo romántico hacia su propia persona.

			Después de haber hecho un breve resumen sobre la situación de la gimnasia en Alemania y que creemos que es fundamental para comprender los orígenes del sistema creado por Hubertus Joseph Pilates, habría que intentar contestar la pregunta sobre como debió de originarse la Contrología. Una pregunta fundamental y que creemos que todos en mayor o menor medida nos hemos hecho alguna vez.

			Este es el momento, visto todo lo anteriormente expuesto, de tratar de responder a la pregunta de cuándo y dónde se originó su método tan particular llamado posteriormente Contrología, Hubertus mismo nos lo relata en múltiples ocasiones y con ciertas discrepancias entre sus propias declaraciones. Joseph haciendo memoria de su vida se empeña en dar una fecha al origen de su método pero generalmente coincide con la de 1902, cuando el contaba con diecinueve años de edad. De todas formas también sería interesante contestar o descubrir como se fraguó el método aparte de saber el dónde y el cuándo.

			Repetimos que con los datos que hemos descifrado en este momento en este capítulo, podemos analizar esta auto memoria de H. Joseph, aunque ya adelantamos que nosotros nos inclinamos a creer la historia natural y lógica de un niño y después adolescente, que por diferentes motivos que ya hemos visto, se empeña con bastante pasión en cultivar su cuerpo practicando entusiasmadamente múltiples deportes y métodos gimnásticos de la época, llegando al punto que debido a su maestría decide enseñar a otros, perfilando a través de su intuición, conocimientos y estudio autodidacta, un sistema de ejercicios novedoso y particular que se fue fraguando de una manera evolutiva con los años, en realidad durante toda su vida. Debido a su temperamento inequívocamente inquieto, curioso y perseverante, no cesó nunca de perfilar su método de ejercicios.

			Sin embargo, vamos a ver como en sus afirmaciones hay detalles que nos aportan nuevos datos. En 1957, el boletín número 1 de su American Foundation for Physical Fitness apunta que la Contrología data desde 1907 (con veinticuatro años de edad). Pero en ese mismo boletín nos explica que ya en 1902 (con diecinueve años) había formulado y definido los principios de la Contrología como “la ciencia y el arte del desarrollo coordinado del cuerpo, la mente y el espíritu desarrollados a través de movimientos naturales bajo el estricto control de la voluntad”. Por último da una tercera fecha, en este mismo boletín explicando que todo empezó en 1888 (a los cinco años de edad) cuando empezó a estudiar seriamente a la naturaleza y a los seres vivos que habitaban en ella. Además nos indica que se dedicó a la observación del movimiento humano: “observé a las personas en el trabajo y en el juego; después observé a los animales, tanto los domésticos como los salvajes, dentro y fuera del zoo”.

			Esta última fecha y explicación nos parece más natural, ya que coincide con la idea de un niño Pilates extremadamente curioso y deseoso de conocimientos, aunque datar la Contrología a los cinco años de edad es casi abusivo.

			Pero él, en otras ocasiones, repite la fecha de 1902 como año del inicio de la Contrología, a los diecinueve años. Esta es la fecha donde comienza a experimentar con su cuerpo y con la de sus “alumnos” en una línea “científica y práctica” (las comillas pertenecen a sus declaraciones claro está). Esta es la única vez que él nos habla de “alumnos” en esa época, dejándonos a entrever que, posiblemente, en 1902 con diecinueve años dio un salto hacia la enseñanza, aunque fuese de una forma amateur o entre algún que otro amigo suyo ¿No parece extraño o por lo menos revelador que él insista en varias ocasiones a dar una fecha concreta al inicio de la Contrología?

			En sus numerosas declaraciones  bailan  otras  fechas  como  posibles  en  el  origen de su método. La edad de catorce años también es señalada por él mismo varias veces, remontándonos entonces a 1897. En una entrevista afirma que desde 1901 enseña a “hombres, mujeres y niños” lo que aprendió del movimiento de los gatos (a los dieciocho años). En una carta a un doctor de Nueva York le cuenta que todo empezó en 1900, a los diecisiete años. En su primer libro publicado en 1934 “Tu salud”, apunta que lleva más de veinticinco años llevando “a cabo avanzados experimentos de carácter científico y practico con su propio cuerpo y con los de sus alumnos”, aunque de forma altruista ya que se ganaba la vida como cervecero, pero esto por supuesto él no lo dice. Esto nos llevaría hasta el año 1909, o incluso antes, contando él con veintiséis años de edad. Incluso en una de sus películas de los años americanos data la formación de la Contrología entre los años 1918-1919.

			Para terminar, en una entrevista a un periódico señala que su sistema de ejercicios tan particular se originó cuando trabajaba como jefe del programa de educación física en la policía de Hamburgo. Hablamos de 1924 y 1925, aunque no hemos obtenido pruebas de cuando exactamente ni por cuanto tiempo trabajó en este menester, pero en esta confesión él nos indica que todo empezó a los sumo un par de años antes de su viaje a Nueva York., lo que comprobaremos que no era verdad tampoco.

			Concluimos así –siempre según sus declaraciones personales–, que con en el cambio de siglo, nos encontraremos ya con un joven Pilates que posiblemente ha practicado diversas disciplinas físicas y, a partir de los diecinueve años de edad aproximadamente, decide enseñar a otros y decidido a estudiar la ciencia del movimiento humano. El indica que en 1902 ya contaba del suficiente conocimiento y arrojo para “enseñar” un entrenamiento físico, o sea, podríamos clasificarlo como los albores de su método posterior. Qué tipo de entrenamiento era, si ya poseía una propia metodología o simplemente era la conjunción de ejercicios aprendidos de otras disciplinas y después “coleccionados” en un entrenamiento personalizado no lo sabremos nunca, pero todo apunta, y nosotros nos inclinamos a opinarlo, que esta última opción es la más probable. Estamos sin duda en el momento donde germina su vocación de profesor.

			De todas formas, incluso con sus numerosos intentos de datar a su método, es más que dudoso todo lo anterior.

			Sobre la pregunta concreta de qué formó su método, por la parte de Hubertus Joseph solo nos indica que él practicaba ciertos deportes, la esgrima y espadas, el Jiu Jitsu, la lucha libre y el boxeo. Por supuesto, él ni menciona la gimnasia tradicional que se enseñaba en los clubs (“turnverein”) como al que pertenecía su propio padre. Entre su colección de libros en Nueva York se encontraban algunos en alemán sobre gimnasia “tradicional”. Jamás ni una mención a otro tipo de disciplina que no hayamos mencionado más arriba.

			Este principio de siglo, además de constituir la determinación definitiva del joven Joseph a dedicarse al estudio del cuerpo humano y la instrucción de la disciplina física para mejorarlo, también es crucial en cuanto a su vida personal. No podemos perder de vista que en todo este baile de fechas alrededor de 1900, lo que es indudable es que su sustento se lo proporcionaba su oficio en esos años como veremos enseguida. Es bastante difícil imaginar a nuestro personaje desarrollando una labor semi-profesional en el deporte y en la gimnasia, además de su insinuación de haber sido profesor, a una edad y en los lugares que conocemos que vivió. Otra cosa es imaginarle, en su tiempo libre desempeñar esta afición, pero difícilmente le vemos en los albores de la Contrología con el oficio en el que se dedicaba y menos aún con la situación familiar que tenía en estos años señalados. Pero sin duda debió de empeñarse mucho en ese camino.

			Pero ¿y la relación del deporte con la medicina y la higiene? Este también es un tema muy relacionado con el Sistema Pilates e importante para comprender la Contrología en su totalidad.

			En Alemania, ya en el siglo XIX, también mucho antes que en cualquier otro país del mundo, emerge un interés creciente en lo que más tarde llamaremos medicina del deporte y también en los aspectos médicos del deporte y de la higiene corporal desde una base científica. Este creciente interés, aparte de alguna que otra temprana publicación al respecto, desembocará primero en la Exposición Internacional de Higiene en Dresden en 1911 y esta Exposición desembocó en el Primer Congreso Oficial Médico en 1912 en Oberhof/Thüringen.

			El término “médico deportivo” aparece por primera vez en este país en 1904 por Mallwitz, (que fue una de las personas que jugaron un rol importante en la celebración del Congreso celebrado junto con la Olimpiadas de Berlín en 1936) que junto con August Bier dieron en 1919 el primer discurso en la historia en una Universidad sobre medicina del deporte. En Berlín se funda en 1920 la primera Universidad del Deporte del mundo. Seguidamente se fundará un periódico sobre éste tema en 1924 por la Asociación Alemana de Médicos para la Promoción de la Cultura Física desembocando finalmente en la primera reunión de la Federación Internacional de Medicina Deportiva en los Juegos Olímpicos de Invierno en St. Moritz en 1928. Y muy importante, ya que Hubertus Joeph Pilates se establecerá firmemente en este pensamiento también, la mayoría de los “médicos del deporte” alemanes estaban de acuerdo que ellos mismos tenían que estar en activo (deportivamente) o ser atletas ya que debían de predicar la buena salud con el propio ejemplo. Joe desde luego era de esta convicción y no solamente para él mismo, que así lo demostró a lo largo de toda su vida, y a veces quizás demasiado elocuentemente, sino también su recomendación de que esta buena condición física debería de ser obligatoria no solo para los doctores sino también para los políticos.

			Llegados a la adolescencia de Hubertus y después de leer en los párrafos anteriores sus declaraciones, pasemos a analizar lo que hemos averiguado, las evidencias escritas una vez mas difieren muchísimo de lo que acabamos de relatar.

			
1.4 Adolescencia

			En el año 1900, el 24 de julio, con dieciséis años y medio de edad, Hubertus Joseph se traslada a vivir al número 127 de la calle Engelbleck strasse, en Neuwerk, registrándose allí el día 28 del mismo mes49. Ya hemos visto anteriormente en este capítulo los orígenes del  árbol  genealógico  por  parte  paterna  en  esta  pequeña  localidad  a  las  afueras  de Mönchengladbach.

			Por lo tanto él será el primero de los hijos en emanciparse del hogar y a una edad bastante temprana como vemos. Hoy en día es impensable que esto ocurra con un adolescente en una sociedad del primer mundo, pero en aquel tiempo no era tan raro que esto ocurriese y no fue el único entre los hermanos, ya que veremos más adelante como esto vuelve a ocurrir con sus hermanas y algunas de ellas incluso a una edad más temprana que él. También hay que pensar que, a pesar de que este acontecimiento no era anormal en ese período, se suma que la economía de la familia debería de haber sido bastante justa o insuficiente y él se viese “obligado” a ganarse la vida desde muy temprano como algo muy normal entre los adolescentes de su nivel económico a finales del siglo XIX. No debemos de quitarle merito a nuestro personaje porque a donde se dirige a vivir y trabajar no se encontraba tan cerca del domicilio familiar por lo que le vemos con las agallas y arrojo suficientes como para emprender una nueva vida.

			No hemos podido de todas formas establecer relación de nuestro personaje con familiares en esta área en esta fecha determinada, pero es de lo más lógico el pensarlo. Seguramente continuarían viviendo en Neuwerk familiares lejanos, ya que por ejemplo en 1852 encontramos viviendo en el área de Uedding, justo al lado de donde se encontraba el núcleo histórico del apellido Plates, en el número 53, a una familia Plates, los cuales dos años más tarde están registrados en la misma dirección pero bajo el apellido Pilatus, compuesta por 7 miembros en total 50. Y además en el mismo período en el número 30 habitan una familia Renners y en el 33 otra familia donde la madre es también Renners 51. En el número 50 existe una familia Schmitz. Aparte, fijémonos donde empieza la calle donde va a vivir Hubertus, que hoy en día se llama Engelblecker strasse. Es muy cerca, en el mismo lado incluso de la calle, de donde se situaba originalmente el Pilatushof, o la finca de los Pilatus.

			Hubertus Joseph va a aprender y a trabajar en lo que será su primera profesión, la de cervecero. Nuevamente otra conexión entre la familia Renners/Plates y nuestro personaje. Ya en 1723 Theis Pilatus, que era propietario de unas tierras allí, era cervecero, y encontramos esta profesión en la familia en el siglo XVIII. En aquel tiempo muchas tabernas fabricaban su propia cerveza y él se dirige para permanecer allí por el período de siete meses.

			En aquellos momentos de finales de siglo XIX y principios del siglo XX, al lado del nuevo domicilio de Hubertus Joseph en Neuwerk existían dos áreas llamadas Lürrip y Uedding donde existían varias fábricas de cerveza o cervecerías, que a nos ser que Hubertus Joseph fuese a aprender directamente de un familiar de la rama paterna, iría posiblemente a una de las que existían en esas áreas antes mencionadas. Una de las más famosas era lapequeña cervecería-restaurante Philipp Kothen, pero no podemos de dejar de mencionar otras muy cercanas a su nuevo domicilio situadas en la calle Krefelder strasse como la de Johann Lehken, en el número 130, Otras cervecerías se encontraban también en esta zona como la de Conrad Eng, la de Theodor Berger, la de Karl Giesen, Adam Müllers, Heinrich Neuenhofer, la de Christian Josef Fuss y finalmente Emil Rosenkranz en el área de Neuwerk5 52.

			Por lo que sucederá a continuación en la familia tenemos que tener en cuenta que la mortalidad infantil en este período eran de 250 muertes de 1.000 nacimientos declarados, por lo que las desgracias familiares que van a ocurrir sería un poco aplacada seguramente por el hecho que no fuese “fuera de lo normal” una tasa de mortalidad infantil en cada familia en esa época. Con esto no queremos decir que las desgracias no fuesen igualmente intensas.

			El 22 de noviembre de ese mismo año 1900, después de la muerte de su hermano pequeño Johannes Wilhem, el 21 de octubre y en el mismo mes en que muere su otro hermano pequeño Peter Anton, Hubertus Joseph se dirige desde Neuwerk a la localidad de Dremmen (bei Heinsberg), a unos 40 kilómetros al Sur. Vemos nuevamente este arrojo en él, ya que está a punto de cumplir tan solo los diecisiete años de edad. Se registra en Dremmen el día 28 del mismo mes pero ya se encontraba allí desde el día 22. Dremmen es un pueblecito muy pequeño que hoy en día pertenece a Heinsberg. Es curioso que allí también existan otros “Pilates”, Johanna, Henricus y Nicolas y su hijo Johannes Pilates, a parte de otra familia Pilatus, encontrando incluso un tal Josephus Hubertus Pilatus, que en el año 1.900 contaría con ochenta y dos años de edad de haber estado vivo. No hemos encontrado relación consanguínea de nuestro personaje con alguna de estas familias pero no deja de ser una casualidad inquietante. Hubertus continuará en Dremmen con el tema de la cerveza como profesión, como es lógico.

			De nuevo, y en tan solo cuatro meses después, la tragedia vuelve a azotar a la familia Pilates. El 8 de marzo de 1901 se producirá un hecho crucial que determinará la historia de cada uno de los integrantes de la familia Pilates. Muere la madre de Hubertus Joseph antes de cumplir cuarenta y un años de edad. Suponemos que no hay que insistir en la enorme tragedia que supondría esto para la familia, donde el padre tiene tan solo cuarenta y dos años de edad y está a cargo de cinco hijos, ya que Hubertus Joseph ya no vive con la familia y los tres últimos murieron siendo bebés. Casi con toda seguridad Hubertus no se encontraba en su ciudad natal cuando esto ocurrió ya que veremos enseguida como desde la ciudad de Drammen se mudará a dos ciudades diferentes y siempre a muchos kilómetros de su ciudad natal. Por lo que él seguramente, dados los medios de comunicación en la época que nos ocupa, permanecería seguramente ajeno a esta situación y tragedia familiar. Dicho de otro modo, no lo vivió de primera mano.

			La madre debería de tener una salud bastante frágil desde hacía tiempo, no hay más que remarcar que sus dos últimos hijos murieron a los pocos meses de nacer y ella mismamurió antes de los cuatro meses después de morir su último hijo Peter Anton, lo que nos hace suponer que en casa eran tiempos de grandes preocupaciones. No habría que descartar que las tres muertes ocurridas en los últimos cinco meses estuvieran conectadas de alguna forma. Se podría incluso pensar en la tuberculosis. La madre murió a las 2,45 de la madrugada en la casa de los Hahn en Bonnenbroicher strasse número 88 donde vivían desde hacia cuatro años. Esta calle en la actualidad se llama Grevenbroicher strasse y la casa ya no existe más. En la época se situaba en el barrio de Hardterbroich a las afueras de la ciudad, en dirección a Rheydt. Era una zona llana de campo donde muy cerca se situaban muchas fábricas.

			Esta tragedia determinará el futuro de toda la familia como hemos dicho. El padre, mientras diseña lo que va a ser el futuro de todos, tendrá que pedir ayuda al resto de la familia. El primero en abandonar el hogar será Clemens Friedrich que cuenta con once años y se lo llevan a vivir a Dülken, cerca de Viersen, donde nació su madre, con su tío abuelo Karl Hillekes. Esto ocurre el 13 de marzo. Cinco días después de fallecer la madre. En el mismo día, su hermana María Elisabeth con tan solo siete años de edad será trasladada a vivir con uno de los tíos Hahn a la calle Dahlener strasse en Rheydt. Schlovastika Aloysia se queda en el hogar con el padre a lo mismo que sus dos hermanas mayores hasta el mes de mayo: la hija mayor Anna María Gertrud, que cuenta con diecinueve años y Anna Helene a punto de cumplir los quince años permanecerán dos meses más en la casa con el padre hasta que las dos abandonan el hogar para ir a trabajar en una fábrica el 6 de mayo, o posiblemente ya estaban trabajando en ellas.

			Sin embargo, Mönchengladbach sigue mejorando como ciudad ofreciendo nuevos servicios a los ciudadanos como por ejemplo en 1901 se fundó la Escuela Prusiana Vocacional de Industria Textil (Prussian Higher Vocational School of Textile Industry) y en 1902 se fundó la Orquesta Sinfónica de la ciudad. En 1903 se inauguró la sal de conciertos Kaiser-Friedrich gracias a la cuantiosa donación de ciudadanos de la ciudad. No cabe duda que la infancia y adolescencia de Joseph transcurrieron en unos años muy prósperos de su ciudad natal pero él y parte de su familia deciden o se vieron obligados a trasladarse a otros lugares en busca de trabajo y mejor vida.

			Precisamos que su hermana mayor Anna María Gertrud se dirigirá en el mes de mayo a vivir a las afueras de la ciudad en el barrio de Pesch en la calle Grünstrasse número 20 (ahora ya no se llama así la calle) y, en ese mismo año, vuelve a cambiar hasta tres veces más de domicilio53. En ese mismo año, el 20 de septiembre y tan solo cinco meses después de la muerte de su madre, Anna María Gertrud se casa a los 19 años con Kart Schnock, un varón de veintiún años de edad, en Mönchengladbach. En la boda ella está embarazada de un poco más de 4 meses de su primera hija Virginia que nacería el 9 de febrero de 1902 y puede ser esta la razón principal de la boda tan cercana a la muerte de su madre. Detrás de ella vendrán 7 hijos más, todos ellos nacidos en Mönchengladbach, de los que sobrevivirán todos menos uno54. Como vemos y veremos posteriormente, la familia Pilates tiene una tendencia a procrear ocho hijos en total.

			Y precisando también por otra parte, su otra hermana Anna Helene también en el mes de mayo empieza un periplo de múltiples cambios de domicilio y de ciudad que no terminará hasta que emigra a los Estados Unidos en 1913. En estos doce años cambió trece veces de domicilio. También durante este mismo año muere Elizabeth Hönings, la abuela materna, el 6 de noviembre de 1902.

			En este mismo mes de mayo en el que nos encontramos, el padre y su hija Schlovastika Aloysia se trasladan a vivir en un área plenamente industrial en otra ciudad más al Norte de Alemania. Por lo tanto, la última casa donde vivieron la familia Pilates en Mónchengladbach se queda vacía en este mismo mes. Muy poco tiempo después irá a vivir a esta casa de los Hahn, el hermano pequeño de la madre, Joseph Hahn, tío materno de Hubertus Joseph. Este tío tuvo también un total de 8 hijos.

			Trasladándonos a Gelsenkirchen con el padre y una hija se dirigen en un principio a un domicilio, que hoy e día ha desaparecido, en el número 15 de Bahnhofstrasse. Esta calle es la principal arteria que va desde la estación de tren hacia el centro de la ciudad. Más tarde, en ese mismo año, tanto Clemens Friedrich como su hermana María Elisabeth, que se encuentran hospedados en casas de familiares cerca de Mönchengladbach, se reunirán con su padre en esta ciudad, pero lo analizaremos a continuación.

			La ciudad de Gelsenkirchen se encuentra a 70 kilómetros de Mönchengladbach, y también se encuentra en el Estado de North Rhine Westphalia, en el Norte de la zona industrial del Ruhr. La pequeña ciudad de Gelsenkirchen se fundo hacia el año 1150 y así continuó hasta el siglo XIX cuando fue creciendo vertiginosamente a causa de la Revolución Industrial. En 1840 contaba con 6.000 habitantes y ya en 1900 aumentó hasta 138.000. En 1919 contaba con 168.557 habitantes para pasar a 208.512 en 1925. Esto nos da una idea de la rápida y profunda transformación de la ciudad y de la zona del Rühr cuando Hubertus Joseph y el resto de la familia se trasladaron a esta ciudad próspera llamada también “la ciudad de los mil fuegos” (refiriéndose a sus fábricas y sus chimeneas).

			Cientos de minas de carbón, cientos de altos hornos, la industria química y la generación de electricidad atrajeron a centenares de miles de campesinos en busca de una nueva oportunidad que en la mayoría de las veces la encontraban en las minas. El escritor Levin Schücking ya en 1872 nos describe brillantemente lo que era la ciudad de Essen (nuestro personaje vivió en esta ciudad), de la siguiente manera: “Essen es una ciudad fea. Está tan negra por el polvo del carbón como Londres con su niebla de humo”. En esta cuenca del Ruhr se inventaron los cañones de acero, las ruedas del ferrocarril sin soldadura, el acero inoxidable, etc.

			Los dos hermanos de Hubertus, Clemens Friedrich y María Elisabeth que estaban residiendo en casa de familiares, volvieron a vivir con su padre a Gelsenkirchen en este año 1901. En 1902 la familia base Pilates se encuentra viviendo en Ottilien strasse número 6 para después cambiar muy cerca de allí al domicilio que será casi definitivo hasta la muerte del padre; estamos hablando del numero 25 de Rheinelbestrasse en el apartamento C55 (ya no existe este numero en la calle), al sur cerca de la estación de tren, en un barrio llamado Neustadt. Su empleo es de capataz en una fábrica y lo conservará hasta el final de sus días (en 1919 su hijo declara que su padre todavía sigue ejerciendo este empleo). Esta calle sigue teniendo su encanto y debió de tener cierto glamour en la época también. La mitad de esta calle está compuesta por casas relativamente adineradas y la otra mitad, donde vivían los Pilates, se componía de edificios de buen ver de dos o tres plantas de apartamentos.

			En la vida sentimental de su padre Fritz ocurren cambios desde que llega a la nueva ciudad de Gelsenkirchen. A parte de encontrar trabajo como capataz en una fábrica, lo que no está nada mal, no tardará en encontrar el amor en una segunda mujer llamada Auguste Martha Tschirne, nacida en Langenbilan/Reichenbach, cerca de Leipzig el 2 de diciembre de 1857, dos años antes que él y con la que permanecerá hasta el final de sus días.

			Ella, familiarmente Martha, era de confesión católica. No tuvieron hijos, a lo mejor por la edad de la esposa al conocerse, cuarenta y cuatro años. De profesión era costurera. Aunque no tenemos constancia de la fecha de su boda, si que ella se declara viuda Pilates a partir de la muerte de su marido. Los datos nos indican que ya vivían juntos el 29 de septiembre de 1902, poco más de un año después de la muerte de su primera esposa. Anteriormente a esta fecha ya fueron vecinos en la calle Südstrasse, uno vivía en el número 48 y el otro en el número 68. Posiblemente debieron de conocerse en este momento, en el período que va desde julio hasta septiembre de 1902 ya que ella se trasladó a esta calle en el mes de junio. Tan solo tres meses para tomar una decisión tan importante como la de vivir juntos pero, como veremos, duradera.

			Pero Hubertus Joseph sigue dando vueltas durante todos estos cambios: en algún momento entre 1901 y 1903 (las fechas exactas no aparecen en los documentos) Hubertus Joseph volvió a cambiar de domicilio pero no de profesión. De la ciudad de Dremmen, donde permaneció por poco tiempo, se mudó a la ciudad de Linnich, al Suroeste de Mönchengladbach, un poco más al Sur de su domicilio anterior en Dremmen, y después a otra ciudad muy cerca llamada Jülich, trabajando con toda seguridad para el señor cervecero Mr. Lohmann.

			Finalmente decide volver a la casa del padre en Gelsenkirchen antes del 4 julio de 1903 por solo algunos días ya que el día 5 se encuentra en Minden, al Noroeste de Alemania, donde sigue trabajando de cervecero en la calle Marienstrasse número 116, por solo once días para después dirigirse a Berlín por un período de cinco meses. Puede ser este el momento, y esto es solo una conjetura, en que el jovencísimo Hubertus (con menos de veinte años de edad) entra en contacto con las disciplinas físicas orientales que en ese período histórico era mucho más que una novedad. Berlín era pionera en esto y no hay más que, como veremos más tarde, anotar que Jigoro Kano en 1889 visita Colonia y después permanece y enseña este arte durante 1890 en Berlín antes de establecerse en Londres. Debió de dejar huella en la capital alemana ya que Erich Rhan inaugura en Berlín en 1906 la primera escuela Jiu-Jitsu en Alemania enseñando posteriormente también a los policías detectives en 1910 y a los soldados alemanes en 1913. Poco después, Alfred Rode empieza a enseñarlo en Frankfurt-am-Main y a partir de aquí empieza a ser muy conocido en todas las ciudades importantes del país.

			
1.5 Primera Esposa

			El 30 de diciembre de 1903 Hubertus Joseph vuelve a Gelsenkirchen con su padre otra vez. Hace algunos días que acaba de cumplir los veinte años de edad. Cuatro meses después, el 5 de mayo de 1904, se encuentra viviendo en la calle Leither strasse número 63 de Gelsenkirchen, 5 kilómetros al Sur de donde vivía su padre, sigue trabajando de cervecero.

			Y en 1905 es cuando Hubertus Joseph encontrará al primer gran amor en su vida Ahora vive en la misma calle que anteriormente pero en el número 65. Se trata de su primera esposa, Katharina Maria Tüttmann, nacida el 4 de octubre de 1882 en el barrio de Hüllen, en la ciudad de Gelsenkirchen, donde sus padres tenían una casa en propiedad. Observamos que esta mujer es un año y dos meses mayor que él (y esta será la tendencia con las dos próximas esposas).

			La boda se celebra en Gelsenkirchen el 5 de julio de ese mismo año y observamos por otros documentos posteriores que la novia ya se encontraba en el quinto mes de embarazo por lo que el encuentro entre la pareja debió de producirse a lo más tardar en el mes de marzo de 1905. Acotaríamos así el período en que debió conocer y casarse con esta mujer, estamos hablando desde que él volviese de Essen donde vivía en mayo de 1904 hasta por lo menos antes de marzo de 1905 que es cuando Maria está en cinta de Helene. Parece que todo ocurrió en un período alrededor de un máximo de 10 meses. Sin duda su encuentro se debió de producir entre mediados del año 1904 y principios de 1905.

			“El cervecero Hubertus Josef Pilates” (obsérvese Josef en su forma alemana) es como lo define y él firma el documento de boda. La novia es de profesión ama de casa. Y un dato muy curioso, y para la época en que nos encontramos también significativo: la religión de María es protestante y él también se declara así. Recordemos que toda su familia era católica. Esta confesión religiosa la mantendrá Hubertus Joseph, como veremos, por lo menos hasta 1920. Los dos testigos de la boda serán, y es sorprendente que ni el padre ni el hermano de Hubertus Joseph lo fuesen, el tornero Hugo Schürfeld de treinta años de edad residente en Gelsenkirchen y el empleado de una fábrica de 27 años Gustav Nieland, también de Gelsenkirchen.

			Los padres de la primera esposa de Hubertus Joseph, eran Karl Tüttmann, nacido en Unna el 5 de agosto de 1849 de profesión minero y Luise Rau (en otros documentos aparece como Ran), nacida en Flierisch el 12 de abril de 1847. Los dos de confesión protestante. En el momento de que Catharina Maria Tüttmann conoció a nuestro personaje era una madre soltera con un hijo nacido en la clínica de obstetricia en Bonn el 16 de diciembre de 1903 llamado Wilhelm56. En el momento del nacimiento de su hijo, Maria estaba domiciliada y trabajaba como doméstica en el distrito de Neuenahr en Ahrweiler, a unos 30 kilómetros al Sur de Bonn. Su estancia en esta localidad fue muy breve ya que no se encuentra registrada en documento alguno de la ciudad. Después debió de volver a Gelsenkirchen, su ciudad natal, donde conoció a Hubertus.

			Al principio en Gelsenkirchen, probablemente desde agosto de 1905, justo después de la boda, el nuevo matrimonio y el hijo de María vivirán en el domicilio de la novia, la cual vivía hasta ese momento con su madre, en Vohwinkelstrasse número 53. Una larga calle que corre paralela a las vías del tren. María había perdido a su padre recientemente, justo un mes antes de casarse, el 18 de junio de 1905. Por lo tanto en esta nueva casa vivirán la abuela materna Louise, su esposa María, su hijastro Wilhelm y Hubertus Joseph mismo. En esta dirección permanecerán hasta el 15 de mayo de 1906.

			Viviendo en este domicilio, Maria embarazada de la que va a ser el primer hijo natural de ambos como ya sabemos, y justo seis días antes de nacer esa criatura, el 24 de noviembre de 1905, el matrimonio se dirige a la Corte Real de Gelsenkirchen bajo el consentimiento de Maria, para otorgar el apellido Pilates al hijo de ella. Wilhelm Tüttmann se convierte en el primer hijo de Hubertus Joseph amparándose en la ley del Código Civil de la Sección 1.706 pasándose a llamar par el resto de su vida Wilhelm Pilates.

			Días después, el 30 del mismo mes, nacerá en esta casa, a las dos y media del mediodía, una niña a la que darán el nombre de Luise Helene (Helene como su abuela y su tía paterna y Luise, que no Louise, como su abuela materna). Hubertus Joseph se convierte en padrastro y padre a los veintidós años de edad. A esta niña a la que llamarían familiarmente Leni, la registrarán el día 2 de diciembre. Otra vez en el registro de su hija, Hubertus, como su esposa, siguen apareciendo como protestantes y este dato se repetirá nuevamente con el nacimiento de su segundo hijo natural. ¿Podría ser que Hubertus Joseph cambiara de confesión al casarse con María Tüttmann?  Evidentemente sí.

			De este domicilio, la nueva familia Pilates se mudará en mayo de 1906 por un corto plazo de tiempo a una calle al lado de ésta llamada Johannesstrasse, en el centro de la ciudad (ya no existe esta casa y número). Aquí se establecerán hasta febrero del año siguiente, 1907, cuando deciden ir a vivir los cuatro componentes, padre, madre, su hijastro Wilhelm y su hija bebé Leni a la ciudad de Minden. Recordemos que ya él vivió en esta ciudad algunos años atrás.

			Unos meses más tarde vuelven a cambiar a la ciudad de Borbeck (hoy forma parte de la ciudad de Essen desde 1915), muy cerca de Gelsenkirchen, a tan solo 18 kilómetros. En agosto de 1907 encontramos primero a Hubertus Joseph viviendo en la calle Arminstrasse número 5 para inmediatamente después, a partir de septiembre, unirse el resto de la familia. Continuaremos comprobando que los cambios de ciudad y de domicilio no cesan en la vida de nuestro personaje.

			En esta localidad vivirán en este último domicilio para después cambiar a Heerstrasse número 59, no lejos de la primera dirección. Aquí se quedará Hubertus Joseph a vivir por el tiempo de diez meses pero no el resto de la familia que vuelve a la casa de Vohwinkel, en Gelsenkirchen. Es en Borbeck donde María Tüttman vuelve a quedarse embarazada pero es en la casa de Gelsenkirchen donde tendrá lugar el nacimiento de su segundo hijo natural. Le darán el nombre de Hans Heinrich y nacerá el 2 de mayo de 1908 a las 11:30 de la mañana. Dos días más tarde lo registrarán en el Registro Civil de Gelsenkirchen. Hans Heinrich será el tercer hijo del matrimonio si contamos también a su hijastro Wilhelm. El nuevo hijo de Hubertus Joseph lleva uno de los nombres del abuelo paterno.

			Finalmente, en julio de 1908 Hubertus Joseph vuelve con la familia a Gelsenkirchen para volver a mudarse; H. Joseph, Maria, Wilhelm, Luise Helene y el nuevo bebé de tres meses, se domicilian a las afueras de la ciudad en la calle Hüller strasse número 4, estableciéndose en esta dirección hasta que se produce la tragedia que narraremos seguidamente.

			Wilhelm, el hijastro de Hubertus Joeph, solo habitará en esta casa dos meses y medio, ya que a finales de agosto, este niño de menos de cinco años de edad, se traslada con su abuela materna a vivir a una pequeña localidad llamada Schwerte, a unos 40 kilómetros al Sur de Dortmund.

			Seguidamente, en la casa de Hüller strasse muere su hijo Hans Heinrich a los diez meses de edad, el 11 de marzo de 1909 a las dos y media de la mañana, casi a la hora en que nació Hubertus Joseph. Fue el mismo padre, “Josef ” Pilates, quién se dirigió al Registro Civil a dar parte de la muerte de su hijo esa misma mañana y vuelve a declarar que es protestante de confesión religiosa. Un durísimo golpe bajo para toda la familia.

			Aquí exponemos todos los hijos de Joe con sus diferentes esposas y también con quién se esposarán en un futuro:

			Volviendo un poco atrás en los años, Clemens Friedrich, que se encontraba viviendo con su padre, decide el 1 de marzo de 1906 volver a su Mönchengladbach natal. Primero se dirige a la casa de su hermana mayor en la calle Bonnenbroicher número 60, la cual ya sabíamos que estaba casada pero ahora ya tiene cuatro hijos. Después, cambia hasta ocho veces más en el período de tres años57. En Mönchengladbach ya no encontrará allí viviendo a su hermana Anna Helene ya que ésta se ha trasladado a vivir a Colonia en agosto del año 1905, a la calle Bushgasse número 2. La última dirección registrada de Helene en su ciudad natal es en 1904 en Peterstrasse número 1, donde continuaba trabajando en una fábrica como en 1900. Anna Helene permanecerá en Colonia por el período de cinco años, volviendo a vivir en 1910, por el período de un año, en Mönchengladbach para volver desde 1911 hasta 191358 a la primera casa donde vivió en Colonia.

			Clemens Friedrich después de su estancia en Mónchengladbach vuelve a Gelsenkirchen el 12 de enero de 1909. Ya cuenta con diecinueve años y va a vivir a la casa de su hermano Hubertus Joseph en Hüller strasse número 4, el cual vive con su esposa María, sus dos hijos, y su hijastro ya sabemos que no se encontraba con ellos desde hacia meses porque se había mudado a la localidad de Schwerte con la abuela materna. Clemens llegará a la casa justo dos meses antes de la muerte del nuevo bebé de su hermano. Después de la muerte de este bebé, Clemens se quedó con María y su hija. La casa de Hüller strasse quedó vacía en el mes de junio de 1909.

			En menos de un mes tras la muerte del bebé, la familia, también sin el hijastro Wilhelm en la casa, volverá a mudarse de domicilio a la calle Westfalenstrasse número 16, al Norte de Gelsenkirchen, en Buer posiblemente. No podemos de dejar de pensar que las pertenencias de esta familia deberían de reducirse al mínimo porque con tanto cambio de domicilio no podría ser de otra forma. Una vez en esta nueva casa, en el mes de mayo, justo un mes más tarde, Hubertus Joseph viaja solo bastante lejos, alrededor de la ciudad de Teltow, a las afueras de Berlín, para volver a cambiar a otra pequeña ciudad cerca de allí llamada Trebbin, tan solo once días después. Lo que hizo allí nuestro personaje no lo sabremos nunca. Hasta el momento se ha dedicado profesionalmente a la fabricación de cerveza y de una forma amateur (suponemos) a la practica del ejercicio por lo que resulta inverosímil sino imposible que fuese a Berlín a entrenar a la policía tal y como nos apuntó en una entrevista posiblemente de 1955 59 ya que no existe, que nosotros sepamos, otro viaje a Berlín después de esta fecha. Clemens Friedrich se vio obligado a mudarse a la casa del lado en la misma calle, en el número 5. Pero será por un tiempo muy breve, ya que el 1 de octubre de ese miso año lo encontramos viviendo el apartamento enfrente de su padre, otra vez, y trabajando de peón en una fábrica.

			Dos meses después, el 3 de julio Hubertus Joseph vuelve a Gelsenkirchen para recoger a su familia y mudarse otra vez al lado, en Borbeck, cerca de donde vivieron anteriormente, en un barrio de Oberhaussen llamado Osterfeld en la calle Kirchstrasse número 18. Debió de volver a su antiguo trabajo en la zona, después de su ausencia por un par de meses, ya que las dos residencias estaban muy cerca una de la otra.

			Finalmente, seguido a este período que duró un poco más que los anteriores, la familia irá a vivir a la localidad de Viersen en 1911, donde nació su madre Helena, cerca de Mönchengladbach, permaneciendo allí también durante los años 1912 y 1913, donde lo encontraremos viviendo primero en la calle Dülkenerstrasse número 33 para después cambiar al número 50 de la calle Hauptstrasse. Posiblemente, al inicio trabajaba en una gran fábrica de cerveza que se encontraba en la misma calle de una de sus residencias. Esta primera casa donde estuvieron residiendo en Viersen tampoco existe en la actualidad, pero si tenemos datos sobre la segunda casa que se encontraba en una calle muy céntrica e importante. Esta casa estaba construida con ladrillo visto de color oscuro y se componía de la planta baja o pié de calle y de dos plantas más, de estilo sobrio por no decir escaso, pero correcto. Las dos casas fueron destruidas por los bombardeos durante la II Guerra Mundial.

			Los hechos que ocurrieron viviendo en esta localidad cerca de su ciudad natal de Mönchengladbach los analizaremos un poco más tarde en este mismo capítulo cuando toma la decisión de emigrar a Gran Bretaña.

			Muy intrigante e importante es lo que ocurre con su hijastro Wilhelm, el cual se encontraba viviendo en la pequeñísima localidad de Schwerte en la calle Schillerstrasse número 18 desde el 28 de agosto de 1908, Este niño con la abuela regresan a vivir en Gelsenkirchen en el mes de julio de 1911. Su madre y padrastro se encontrarían en Essen o ya en la localidad de Viersen en ese momento. No irá a vivir con ellos sino que se quedará con la abuela materna en la calle Vohwinkel número 51, la misma casa de siempre de la madre de Maria. En este domicilio, el niño permanecerá justo un año porque en julio de 1912 cambian a la calle Hüttenstrasse, en el número 25, muy cerca del domicilio anterior y cerca también de donde vivía el abuelo paterno Friedrich. Finalmente, cambia el 1 de julio de 1913 a la calle Heinrichstrasse número 63, una calle situada muy a las afueras de Gelsenkirchen pero que ya conocían los abuelos maternos, ya que antes de trasladarse en Vohwinkelstrasse, que es donde les conocimos cuando Hubertus Joseph y María se mudan a vivir en esta casa, ellos vivían en este barrio en el número 39 de la calle Luisenstrasse. Este domicilio será para Wilhelm su dirección definitiva hasta su propia boda, salvo el período de tres meses desde el 4 de junio de 1917, durante La Gran Guerra, que se dirige con la abuela otra vez a Schwerte (suponemos que para huir de los fuertes bombardeos que sufrió la ciudad por parte de las fuerzas aliadas).

			A continuación vamos a recuperar los pasos del resto de la familia Pilates, padre y hermanos de nuestro Hubertus Joseph hasta que avancemos al año 1911 cuando Hubertus Joeph se instala en Viersen por un período largo.

			Siguen los cambios en la familia, y en noviembre de 1907 su hermana Schlovastika Aloysia, también llamada a veces Aloysiana en ciertos documentos, se pone a trabajar a los quince años en Rotthausen, que es una barriada a las afueras de Gelsenkirchen60, al barrio de al lado del de su padre, como sirvienta doméstica. En algún momento tuvo que ir a trabajar a Colonia antes de volver en 1909 a Gelsenkirchen al apartamento enfrente de sus padres junto con su hermano Clemens Friedrich61, el cual había recién vivido con su hermano. Tres meses más tarde irá a vivir al barrio de Eickel, no lejos del anterior domicilio, donde permanecerá dos años justos trabajando de niñera. Finalmente en 1911 irá a vivir a Dickampstrasse, una calle cerca de su padre hasta que se marchó a Mónchengladbach para contraer matrimonio y establecerse allí. Lo veremos más adelante.

			Su hermana Maria Elisabeth también se encontraba en Rotthausen desde el 18 de enero de 1909, acaba de cumplir ocho años. Vive y trabaja como sirvienta con la familia Hoppenkamp en Rechestrasse número 50 de esta localidad. Seis meses más tarde, el 26 de julio, María Elisabeth, vuelve a casa de su padre en Gelsenkirchen. Suponemos que en casa de su padre no llegaban a finales de mes con un solo salario y se vieron obligados a “colocarla” en una casa. Nos da toda la impresión de que la casa del padre fue un punto de encuentro y partida para todos los hermanos de Hubertus Joseph que siguieron al padre pero que se vieron obligados desde muy temprana edad a sacarse las castañas del fuego por sí mismos.

			Clemens Friedrich Pilates parte el día 15 de octubre de 1910 al cumplimiento del servicio militar a la edad de veinte años y ocho meses. La ley del servicio militar obligatorio en el Imperio Alemán data desde febrero de 1814, siendo uno de los primeros países del mundo en implantarlo como obligación para los ciudadanos de sexo masculino. Fue así incluida en la Constitución alemana en los artículos 57, 58 y 59. En 1867 se ratificó esta imposición, con algunos cambios en la organización del ejército prusiano. La edad obligatoria para el ingreso al cumplimiento de esta obligación era a la de veinte años con una duración de siete años, los cuales tres eran para el servicio en filas y los cuatro restantes pasaban a la reserva. Sin embargo, a partir de 1911, ya Clemens Friedrich se encontraba cumpliendo su obligación militar, se decidió por diferentes motivos, entre ellos el demográfico, que los conscriptos pasaran a cumplir de tres años a tan solo un año de entrenamiento militar, pero esta ley no se aplicó hasta años después. Clemens Friedrich, según el registro de su tarjeta personal (Meldekarten), cuando termina el cumplimiento militar obligatorio el 26 de septiembre de 1913 se dirige al apartamento número 25b de Rheinelbestrasse en el cual ya había vivido con anterioridad, al lado del padre.

			
1.6 Gran Bretaña

			En una declaración a un periódico estadounidense Hubertus Joseph dice que su hermano le acompañó a Gran Bretaña para actuar en el circo con él. De ser verdad, debió de ocurrir a partir de diciembre de 1913, ya con Clemens cumplido el servicio militar. En unos párrafos veremos como Hubertus Joseph partió casi con toda seguridad a principios de 1914. Pudo ocurrir que los dos partieran juntos, pero de haber ocurrido este hecho, Clemens permanecería allí muy poco tiempo ya que le encontramos en Gelsenkirchen casándose pocos meses después. Nuestra conclusión de cuando Hubertus Joseph se traslada a vivir a Gran Bretaña difiere de la versión dada por el propio Hubertus y lo analizaremos a continuación, pero debió de ocurrir justo antes o con más seguridad después de las Navidades de 1913. Por lo que, si su hermano Clemens le acompañó, contamos con un período de solo seis meses hasta que el propio Clemens se casara en junio de 1914. Todo demasiado apresurado para su hermano, pero viendo los avatares de toda esta familia no es improbable que Clemens Friedrich viajase a Gran Bretaña. No hemos podido encontrar pruebas al respecto pero veremos que la versión de trabajar en el circo juntos, según lo que describimos a continuación, es bastante insegura y no cuadra con los hechos probados.

			No hemos encontrado documentos determinantes sobre cuando exactamente va a Gran Bretaña, como por ejemplo un documento del barco. Por un lado, contamos con los cortos relatos que él apunta en varias entrevistas con periodistas en Nueva York. En la mayoría de estas entrevistas, Hubertus Joseph relata que se traslada a vivir a Gran Bretaña en 1912 y en muy pocas nos da la fecha de 1914. Por nuestra parte también es a finales de 1913 la última vez que le seguimos la pista en Alemania. Vamos a seguir la pista de las evidencias y a analizar las diferentes versiones de los hechos.

			Primero, analizaremos la versión del propio Hubertus Joseph y en segundo lugar la versión nuestra a partir de los datos encontrados. El punto de partida, en los dos casos, será desde que se encontraba viviendo en la ciudad de Viersen con su hija Leni y su esposa Maria.

			En la versión de Hubertus, viajó en 1912 a Gran Bretaña primeramente para mejorar y abrirse futuro como boxeador. Pero también en otras declaraciones nos habla del año 1914. Aunque le creamos en esta declaración no deja de ser un poco extraño que a su edad, si pensamos en la fecha de 1912, él tenía veintinueve años, todavía sea un boxeador amateur que sigue buscando aprender como confiesa. De haber sido así, dejaba detrás de él, a su mujer, una hija pequeña de seis años y un hijastro de nueve. Por esto es insostenible su primera versión, ¿y que decir si partió en 1914, con treinta y un años de edad, con el mismo fin? Pero, hay más…

			Le hemos encontramos en los libros de habitantes de la ciudad de Viersen de 1911-1912 aparte de que tenemos el documento de fallecimiento de su esposa Maria en noviembre de 1913 en esta misma ciudad, como ya habíamos adelantado.

			La otra versión de los hechos, la de la evidencia escrita y oral, es bastante diferente a la que él hace de esta época de su vida y acabamos de leer. Da un giro completo a todo lo anterior y veremos como encajan en ella los datos correspondientes a esta fecha.

			Para esto contamos con los relatos orales de un buen amigo de Hubertus Joseph llamado August Benkert y con otros documentos probatorios. La relación amistosa entre los dos se inicia en Sandhurst (Gran Bretaña) en 1914 y durará toda la vida de ambos. August Benkert nació el 6 de agosto de 1894 en Bermen, Alemania. Después de completar los estudios en el instituto, a los veinte años, decidió ejercer voluntariado en la Armada del Imperio Alemán por el período de un año solamente para después estudiar en la Universidad. Este era un caso especial en el que la duración del servicio militar obligatorio era tan corta. Una vez completados los estudios en la Universidad debía entonces completar hasta los tres años que faltaban por cumplir su obligación.

			August Benkert fue destinado a Kiel y a Wilhelmshaven para su educación militar. En agosto de 1914, en el día de la declaración de La Gran Guerra, el barco de pasajeros SMS Koenigin Louise, fue secretamente requisado y preparado para la guerra en una misión especial, la de barco porta minas. Se formó una tripulación de voluntarios y entre ellos August Benkert, los cuales no conocían la misión militar hasta que el navío partió a la mar desde Emden, en la frontera de Alemania con Holanda. La misión consistía en colocar minas en el estuario del río Támesis en Gran Bretaña. El barco partió ese mismo día 4 de agosto por la noche para no ser vistos. Alcanzaron su destino cuando los británicos se percataron en el mediodía del día 5 que había un barco en el estuario tirando cosas por la borda. El barco de la armada británica, el Amphion, fue el encargado de inspeccionar estos actos sospechosos. Al acercarse al barco sospechoso, éste intento escapar y fue entonces hundido en tan solo una hora. De los cien tripulantes del Koenigin Louise sobrevivieron tan solo cuarenta y seis, entre ellos August Benkert. A todos los soldados cautivos los trasladaron al día siguiente a la Royal Military Academy en Sandhurst para tratarles en el hospital y para interrogarles.

			La Royal Military Academy de Sandhurst era la base de dos viejas instituciones militares británicas, por un lado la Royal Military Academy y por otro lado la Royal Military College. Los prisioneros alemanes fueron interrogados y retenidos en estas instalaciones desde el 5 de agosto hasta el mes de octubre aproximadamente. Fue en estas últimas semanas cuando August Benkert conoció a Hubertus Joseph Pilates, pero esta parte a partir de que Hubertus es detenido la desarrollaremos en el capítulo siguiente.

			Seguimos exponiendo esta segunda versión de los hechos, antes de su detención, donde encajan perfectamente los datos. Hubertus Joseph llegó a Londres lo más probable, a principios de 1914. Y la única declaración de que estuviese en la ciudad de Londres es la de su amigo Benkert, ya que no hay evidencias ni Hubertus Joseph lo relata así, por supuesto.

			Justo antes de partir a Gran Bretaña, descubrimos que en el año 1913 se produce otra gran tragedia en la vida de Hubertus. Su esposa María muere a la edad de tan solo treinta y un años. Se va otra mujer importante en su vida “antes de hora”, como su propia madre. El propio Hubertus Joseph es el que acude al registro de Viersen el día 21 de noviembre para dar parte del fallecimiento de su esposa a las 2 de la madrugada. En este documento se declara “Brauereigehilfe” de profesión, lo que viene a significar literalmente “ayudante en una cervecera”. Aquí hay una diferencia con respecto a los años anteriores donde él declara siempre que su profesión es “brauerei”, o sea cervecero a secas. Sin embargo ahora con lo de ayudante deberíamos de entender que es un escalafón más alto en la carrera de cervecero por lo que su profesión podría traducirse quizás como “el asistente del maestro cervecero”. Sin duda debe de ser un puesto más importante porque después de trece años en la misma profesión, su experiencia en este campo y conociendo la inteligencia de nuestro personaje, no sería correcto traducirlo como “trabajador en una cervecera”.

			María era de confesión protestante lo cual en Viersen no era muy corriente ya que la comunidad era principalmente católica. Si no hubiese estado clausurado ya en esa época el cementerio protestante detrás de la Iglesia de la misma confesión, a Maria le hubiese correspondido ser enterrada allí, pero estos pequeños cementerios antiguos adosados a las Iglesias fueron clausurados durante el período de la ocupación francesa por razones de higiene, aparte de que no eran lo suficientemente grandes para dar servicio a una población en continuo crecimiento. Por lo tanto Maria Pilates fue enterrada en el cementerio principal de la ciudad. Hoy en día ya no existe lo que fue la tumba de María Pilates pero en su día fue enterrada en el cementerio “Friedhof auf der Löh”, en el Campo 1, en el número 16.

			Esta versión de su partida en el año 1914 encaja con lo lógico de las circunstancias. Una vez fallecida su esposa, Hubertus se quedó solo y viudo con su hija de nueve años de edad viviendo con él, por supuesto (recordemos que su hijo adoptivo ya hace años que vive con la abuela materna). Lo siguiente que nos interesa es que encontramos a su hija viviendo con el abuelo paterno en Gelsenkirchen el 21 de enero de 1914. Esto determinaría que Hubertus pudiera haber emigrado a Gran Bretaña a finales de 1913, pero lo más lógico es que la hija se quedara con el padre hasta que ésta va a vivir con los abuelos llevada por él mismo. Casi con toda seguridad, Hubertus Joseph viajó a Gran Bretaña a principios de 1914. De todas formas, en un caso u otro, decidió cambiar radicalmente su vida y buscar nuevos horizontes fuera de Alemania62.

			Si volvemos al caso de que su hermano Fred le acompañase a su viaje a Gran Bretaña o no, de haber sido, se produciría también en enero de 1914. Demasiado apresurado, o en todo caso se trató de un cortísimo viaje, ya que Fred, como veremos un poco más adelante, se casará el 25 de junio de ese mismo año.

			Una vez determinada con bastante aproximación la fecha de su viaje a Gran Bretaña, todo lo que vamos a relatar a continuación ocurre en el plazo máximo de unos diez meses. Esta será la duración de la experiencia británica de Hubertus Joseph en libertad.

			Pero sigamos con las sorpresas: continuando con los relatos de August Benkert, su amigo Hubertus Joseph “llegó a Londres entre junio de 1913 y 1914 respondiendo a una oportunidad de trabajo en un sanatorio a las afueras de Londres”, pero ya hemos visto que la fecha de 1913 no encaja con la documentación encontrada.

			Hubertus Joseph “hablaba poquísimo el idioma ingles y tenía poco conocimiento de medicina natural” (naturheilkunde), según versión de su amigo A. Benkert recordando sus memorias a su hijo (pensemos un momento lo que Hubertus declaró acerca de la profesión de su madre y ésta declaración de su amigo no le apoya). Y estas fueron las razones por la que su candidatura al puesto de trabajo fue rechazada. Quedará siempre la duda de si fue rechazado por su escaso inglés, por su escaso conocimiento en “la ciencia de curar naturalmente” o por los dos motivos.

			Esto irritó enormemente a Hubertus Joseph ya que parece que había decidido establecerse en ese país por un largo espacio de tiempo. “Confuso y desilusionado” acerca de su futuro decide quedarse en Londres en vez de volver a Alemania. Busca trabajo por un barrio donde existía una comunidad alemana importante y empieza a trabajar como dependiente en una tienda, aparte de trabajar también como jornalero, o sea “contratado” por horas o por día en diversos trabajos.
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